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  Gavin Guile yacía tendido de espaldas en una estrecha trainera que flotaba en medio del mar. La embarcación era diminuta, de regalas muy bajas. Tumbado de esta manera, casi había llegado a creer que era uno con el mar. Ahora, la bóveda celeste sobre él era como la tapa de una olla, y él, un cangrejo encerrado dentro mientras aumentaba el calor.


  Dos horas antes del mediodía, en el extremo meridional del mar Cerúleo, las aguas deberían mostrar un intenso verde azulado. El firmamento en lo alto, sin nubes, disipada la bruma, debería ser un plácido y vibrante zafiro.


  Pero no podía verlo. Desde la derrota que sufriera en la Batalla de Garriston, hacía cuatro días, lo único que veía era gris allí donde debería estar el azul. Ni siquiera podía ver gran cosa a menos que se concentrara. Despojado de su azul, el mar ofrecía el aspecto de una fina sopa entre verdosa y cenicienta.


  Su flota aguardaba. Relajarse no era tarea sencilla cuando había miles de personas esperándolo a uno y solamente a uno, pero necesitaba este ardite de paz.


  Contempló el cielo con los brazos en cruz, acariciando las olas con las yemas de los dedos.


  Lucidonius, ¿estuviste aquí tú también? ¿Exististe realmente? ¿Fue esto mismo lo que te ocurrió?


  Algo siseó en el agua, el sonido recordaba al de una barca que cortara las olas.


  Gavin se sentó en la trainera. Luego se puso de pie.


  Cincuenta pasos a su espalda, algo desapareció bajo las olas, algo lo bastante grande como para dejar su propia ondulación en el agua. Podría tratarse de una ballena.


  Solo que las ballenas acostumbran a salir a la superficie para respirar. No había ninguna nube de salpicaduras suspendida en el aire, ningún surtidor de aliento expelido. Y a cincuenta pasos de distancia, para que Gavin oyera el siseo de una criatura marina cortando las aguas, tendría que ser gigantesca. Se le formó un nudo en la garganta.


  Comenzó a absorber luz para trazar un juego de remos... y se quedó paralizado. Justo debajo de la diminuta embarcación, algo se deslizaba por el agua. Era como ver discurrir el paisaje a gran velocidad cuando uno viaja dentro de un carruaje, pero Gavin no estaba moviéndose. El cuerpo, veloz, era enorme, varias veces más ancho que la embarcación, y ondulaba aproximándose cada vez más a la superficie, al pequeño bote. Un demonio marino.


  Y resplandecía. Un fulgor plácido y cálido, como el sol de esa fría mañana.


  Gavin nunca había oído hablar de ningún ser parecido. Los demonios marinos eran monstruos, la manifestación de la furia más pura y demencial que conociera la humanidad. Brillaban con un rojo abrasador, los mares hervían a su alrededor, imprimían estelas de fuego flotando tras de sí. No eran carnívoros, según las estimaciones de los antiguos tratados, pero sí ferozmente territoriales... y cualquier intruso que perturbara sus mares era susceptible de sucumbir aplastado. Intrusos como las embarcaciones extrañas.


  Esta luz no concordaba con esa rabia. Una luminiscencia pacífica, el demonio marino no era un destructor despiadado, sino un leviatán que surcaba las aguas, dejando apenas una ondulación que delatara su paso. Los colores rutilaban entre las olas, refulgían con más intensidad a medida que el movimiento sinuoso acercaba el cuerpo a la superficie.


  Sin pensar, Gavin se arrodilló cuando el lomo de la criatura rompió la superficie del agua justo debajo de la trainera. Antes de que la embarcación cayera deslizándose de la cúpula líquida, extendió una mano y rozó la piel del demonio marino. Esperaba que una criatura que reptaba entre las olas fuera viscosa, pero su textura era sorprendentemente áspera, cálida y musculosa.


  Por un precioso momento, Gavin dejó de ser Gavin. Ya no existían ni Gavin Guile, ni Dazen Guile, ni el sumo señor de la lux prisma, ni los obsequiosos dignatarios carentes de dignidad, ni las mentiras; ya no había sátrapas que intimidar, ni consejeros del Espectro que manipular, ni amantes, ni bastardos, ni más poder que el que se desplegaba ante sus ojos. Se sintió insignificante contemplando aquella inmensidad que desafiaba a la comprensión.


  Al frescor de la plácida brisa de la mañana, al calor de los soles gemelos, uno en el firmamento, el otro bajo las olas, a Gavin lo embargó la serenidad. Era lo más parecido a una revelación religiosa que hubiese experimentado jamás.


  Entonces se percató de que el demonio marino avanzaba en dirección a su flota.
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  El infierno verde lo llamaba a la locura. El difunto había regresado a la pared reflectante, radiante, sonriendo a Dazen, sus rasgos comprimidos hasta lo cadavérico por la curvatura de la esfera verde que era su celda.


  La clave estribaba en no trazar. Después de dieciséis años trazando exclusivamente el color azul, alterando su mente y perjudicando su cuerpo con esa aborrecible serenidad cerúlea, ahora que había escapado de la celda azul, Dazen solo quería atiborrarse de cualquier otro color. Era como si llevase seis mil días desayunando, almorzando y cenando siempre el mismo engrudo, y ahora alguien le ofreciera una loncha de beicon.


  Ni siquiera le gustaba el beicon, cuando era libre. Ahora le parecía un manjar. Se preguntó si sería obra de la fiebre, que reducía sus pensamientos a una papilla de emociones.


  Tenía gracia que pensara en esos términos: «Cuando era libre», y no «cuando era el Prisma».


  No sabía si se debía a que continuaba diciéndose que seguía siendo el Prisma, tanto enfundado en regios ropajes como cubierto de harapos, o a que sencillamente carecía de la menor importancia.


  Dazen intentó apartar la mirada, pero todo era verde. Tener los ojos abiertos equivalía a hundirse en ese color hasta los tobillos. No, estaba sumergido hasta el cuello e intentaba secarse, cuando esto no era una opción. Debía reconocerlo y aceptarlo. La cuestión no era si iba a mojarse el pelo, sino si iba a ahogarse.


  El verde simbolizaba la naturaleza, la libertad. La parte lógica de Dazen que se había solazado con el orden metódico del azul sabía que absorber irracionalidad pura encerrado en esta jaula de luxina lo conduciría a la locura. Terminaría desgarrándose la garganta con los dedos en cuestión de días. Aquí, la ferocidad del verde sería su muerte. Cumpliría el destino que su hermano había planeado para él.


  Debía ser paciente. Necesitaba pensar, y ahora mismo eso resultaba difícil. Se examinó el cuerpo despacio, con atención. Tenía las manos y las rodillas laceradas tras arrastrarse por el túnel de piedra infernal. Podía hacer caso omiso de las hinchazones y las magulladuras con que se había saldado su caída por la trampilla que daba a esa celda. El dolor era inconsecuente. Más gravedad revestía el corte inflamado e infectado que le surcaba el pecho. Le producía náuseas el mero hecho de verlo ahí, rezumando pus y promesas de muerte.


  Lo peor era la fiebre que corrompía su misma sangre, volviéndolo estúpido, irracional, socavando su fuerza de voluntad.


  Pero Dazen había escapado de la prisión azul, y el cautiverio lo había cambiado. Su hermano había trazado apresuradamente aquellas celdas, y cabía suponer que hubiera concentrado sus esfuerzos en la primera, en la azul. Toda prisión tenía un punto débil.


  La prisión azul lo había convertido en la persona idónea para descubrirlo. Muerte o libertad.


  Desde su pared verde reflectante, el cadáver preguntó:


  —¿Nos apostamos algo?
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  Gavin empezó a aspirar luz para trazar los remos. Sin pararse a pensar, intentó trazar azul. Aunque frágil, la estructura del azul, rígida, lisa y lustrosa, era perfecta para aquellos componentes que no tuvieran que soportar esfuerzos laterales. Por

  un momento fútil, Gavin trató de forzarlo, una vez más. Era un Prisma encarnado, el único trazador capaz de dividir la luz dentro de su propio ser. El azul estaba allí; sabía que estaba allí, y quizá esa certeza, aunque no pudiera verlo, fuese suficiente.


  Por el amor de Orholam, si uno podía buscar a tientas el bacín en plena noche y, a pesar de no poder verlo, encontrar el condenado cacharro, ¿por qué no iba a ser igual esto?


  Nada. No experimentó ningún aluvión de lógica armoniosa, de fría racionalidad, su piel no se tiñó de azul, ni la menor sombra de trazo. Por primera vez desde que era un niño pequeño, se sintió impotente. Como una persona normal. Como un campesino.


  Gavin profirió un alarido de frustración. De todas formas, ya era demasiado tarde para los remos. Ese malnacido nadaba demasiado rápido.


  Trazó las palas y las cañas. El azul era más adecuado para crear el sistema de propulsión de una trainera, pero la flexibilidad natural del verde podría servir si le imprimía el grosor suficiente. La áspera luxina verde pesaba más y ofrecía más resistencia al agua, lo que entorpecía su avance, pero carecía del tiempo y de la concentración necesarios para recurrir al amarillo. Transcurrieron unos segundos preciosos mientras acondicionaba la embarcación.


  Cuando las palas estuvieron en su sitio, Gavin empezó a arrojar luxina a los propulsores, expulsando aire y agua por la popa del bote, impulsándolo así hacia delante. Se inclinó a proa, con los hombros tensos por el esfuerzo; luego, conforme aumentaba la velocidad, la resistencia se redujo. La embarcación no tardó en silbar mientras surcaba las olas.


  La flota se materializó a lo lejos, primero las velas de las naves más altas. Pero a la velocidad a la que viajaba Gavin, no tardó en distinguirlos todos. Había ahora cientos de barcos: desde botes de vela a galeazas, pasando por el navío de tres palos con velas cuadradas de la línea, armado con cuarenta y ocho cañones, que Gavin había convertido en su buque insignia tras arrebatárselo al gobernador ruthgari. Habían salido de Garriston con más de cien naves, pero cientos más que habían zarpado antes se sumaron a ellos en cuestión de días para defenderlos de los piratas que infestaban aquellas aguas. Por último, vio las grandes barcazas de luxina, apenas aptas para la navegación. Había creado personalmente aquellas cuatro embarcaciones abiertas para albergar el mayor número de refugiados posible. De lo contrario, habrían muerto miles de personas.


  Y ahora morirían de todas formas, a menos que Gavin ahuyentara al demonio marino.


  Mientras avanzaba divisó de nuevo al demonio marino, una joroba que sobresalía seis pies del agua. Su piel era plácidamente luminosa, y por algún golpe de suerte no se encaminaba directo hacia la flota. Su trayectoria lo situaría aproximadamente a mil pasos de la proa de la nave que iba en

  cabeza.


  Los barcos labraban lentos surcos en el agua a su vez, acortando la distancia, pero el demonio marino se movía tan deprisa que Gavin se atrevió a abrigar la esperanza de que eso no tuviera importancia. Ignoraba cuán agudos eran los sentidos del demonio marino, pero si continuaba en la misma dirección, quizá consiguieran esquivarlo.


  Gavin no podía apartar las manos de los propulsores de la trainera sin perder una velocidad valiosa, y aunque pudiera, no sabía cómo enviar una señal que dijera «¡No cometáis ninguna estupidez!» a toda la flota a la vez. Siguió directamente la estela del demonio marino, ahora más cerca.


  Se había equivocado; el demonio marino iba a pasar a unos quinientos pasos de la nave de cabeza. ¿Había errado en sus cálculos o estaba virando la criatura hacia la flota?


  Gavin vio que los oteadores agitaban violentamente las manos desde sus atalayas para avisar a los ocupantes de las cubiertas. Desgañitándose, sin duda, aunque Gavin estaba demasiado lejos para oírlos. Al acercarse un poco más, distinguió figuras que corrían de un lado a otro.


  La emergencia se cernió sobre la flota mucho más rápido de lo que nadie podría haber anticipado. En condiciones normales, los enemigos aparecían sobre el horizonte antes de emprender la persecución. Las tormentas podían materializarse de la nada en cuestión de media hora, pero esto había ocurrido en minutos, y algunas de las embarcaciones contemplaban ahora atónitas el doble prodigio: la barca que cortaba las olas más deprisa de lo que nadie hubiera visto en su vida, precedida de una inmensa silueta oscura que solo podía pertenecer a un demonio marino.


  Sed listos, así os confunda Orholam, sed listos o quedaos paralizados de terror y no hagáis absolutamente nada. ¡Por favor!


  Llevaba tiempo preparar los cañones, que no podían dejarse cargados so pena de que se estropeara la pólvora. Algún idiota podría disparar un mosquete contra aquella sombra

  en movimiento, pero el monstruo ni siquiera repararía en una molestia tan insignificante.


  El demonio marino surcó las aguas como un ariete cuatrocientos pasos por delante de la flota y continuó avanzando en línea recta.


  Ahora Gavin podía oír los gritos procedentes de las naves. El vigía de la cofa del buque insignia de Gavin se había llevado las manos a la cabeza, sin dar crédito a sus ojos, pero nadie cometió ninguna estupidez.


  Orholam, tan solo un minuto más. Tan solo...


  Un mortero de señalización restalló en el silencio de la mañana, y las esperanzas de Gavin se dieron un panzazo contra el mar. Juraría que el griterío había cesado simultáneamente en todos los barcos de la flota... tan solo para reanudarse instantes después, cuando los marineros más veteranos, incrédulos, comenzaron a arrojar invectivas contra el estúpido capitán que, aterrorizado, probablemente acababa de matarlos a todos.


  Gavin solo tenía ojos para el demonio marino. Su estela se extendió otros cien pasos en línea recta, toda burbujas siseantes y grandes ondulaciones. Cien pasos más. Quizá no hubiera oído el disparo.


  La trainera se cruzó con la bestia en ese momento, cuando el demonio marino giró en redondo más deprisa de lo que Gavin hubiera creído posible.


  Al completar la maniobra, su cola rompió la superficie del agua. Su rapidez impidió que Gavin distinguiera ningún detalle. Tan solo que era de un rojo incandescente, el color del hierro trabajado en la forja, y cuando golpeó el agua con toda su envergadura —al menos treinta pasos de longitud— la colisión convirtió el estampido del mortero de señalización en un diminuto recuerdo aflautado.


  Unas olas gigantes surgieron del punto de impacto. Gavin, que se había detenido por completo, apenas tuvo tiempo de virar la barca antes de que lo alcanzaran. Se zambulló por completo en la primera de ellas y se apresuró a arrojar luxina verde ante él, ensanchando y alargando la proa de su embarcación. La siguiente ola lo impulsó hacia arriba y lo lanzó por los aires.


  La proa de la trainera golpeó la siguiente ola gigante en un ángulo demasiado cerrado y se zambulló por entero. Gavin salió disparado de la embarcación, engullido por el oleaje.


  El mar Cerúleo era una boca cálida y húmeda. Se tragó a Gavin entero, lo masticó hasta arrebatarle el aliento, lo hizo girar con la lengua, desorientándolo, amenazó con deglutirlo, y ante sus forcejeos, lo liberó finalmente.


  Gavin emergió a la superficie y no tardó en localizar la flota. No tenía tiempo de crear una embarcación nueva completa, de modo que trazó unos pequeños propulsores alrededor de sus brazos, absorbió tanta luz como le era posible contener, apuntó con las manos hacia abajo y la cabeza hacia el demonio marino. La luxina que salió disparada de los tubos lo lanzó hacia delante.


  La presión de las olas era asombrosa. Lo cegaba, apagaba todos los sonidos, pero Gavin no aminoró. Con el cuerpo tan endurecido por los años de gobernar los remos de una trainera que era capaz de cruzar el mar en un día, con una voluntad que los años de ser Prisma y obligar al mundo a obedecer sus deseos habían vuelto implacable, redobló sus esfuerzos.


  Sintió cómo se adentraba deslizándose en la estela del

  demonio marino: la presión se redujo de improviso, y su velocidad se multiplicó. Empleando las piernas para ayudarse, Gavin tomó impulso sumergiéndose en el agua antes de catapultarse como una exhalación hacia la superficie.


  Salió volando por los aires. Justo a tiempo.


  No tendría que haber podido ver gran cosa, jadeando sin aliento y deslumbrado como estaba, con el cuerpo entero chorreando agua. Pero la imagen se congeló, y lo vio todo. La testa del demonio marino asomaba hasta la mitad fuera del agua, firmemente cerradas sus fauces cruciformes, disponiéndose a hacer astillas el buque insignia con su cabeza de martillo, recubierta de pinchos y nudos. Su cuerpo medía al menos veinte pasos de diámetro, y únicamente cincuenta lo separaban del barco.


  Había hombres en el pasamanos de babor, mosquetes de mecha en mano. De unos pocos de ellos emanaban negros hilachos de humo. Otros centellearon cuando las serpentinas prendieron la pólvora de las cazoletas justo antes de disparar. El comandante Puño de Hierro y Karris se erguían con las piernas flexionadas para mantener el equilibrio, impávidos, formando resplandecientes proyectiles de luxina con las manos. En los pañoles de pólvora, Gavin vio hombres cebando los cañones para unos disparos que jamás conseguirían efectuar a tiempo.


  Los demás barcos de la flota se arracimaban como chiquillos alrededor de una reyerta, los hombres encaramados a las regalas, embobados, muy pocos de ellos cargando siquiera sus mosquetes.


  Docenas de hombres apartaron la mirada del monstruo que se cernía sobre ellos para ver qué nuevo horror podría haber lanzado este por los aires... y se quedaron boquiabiertos, patidifusos. Desde su cofa, uno de los vigías señaló a Gavin con el dedo, vociferando.


  En suspensión, con la catástrofe y la mutilación a escasos segundos de sus compatriotas, Gavin atacó al demonio marino con todo lo que tenía.


  Una reluciente y siseante pared de luz multicolor emergió de Gavin, dirigiéndose como un rayo hacia la criatura.


  Gavin no vio lo que sucedió cuando esta impactó en el demonio marino, de hecho ni siquiera vio si llegó a alcanzarlo.


  Había un antiguo proverbio pariano que Gavin había escuchado aunque nunca le había prestado atención: «Si lanzas una montaña por los aires, la montaña hará lo mismo contigo».


  El tiempo se reanudó, desagradablemente deprisa. Gavin se sentía como si lo hubieran vapuleado con una porra más grande que él. Salió disparado de espaldas, con estrellas explotando ante sus ojos, arañando el aire como un gato, contorsionándose, intentando darse la vuelta... y golpeando por fin las aguas con otro impacto demoledor, veinte pasos más allá hacia atrás.


  La luz es vida. Los años de guerra habían enseñado a Gavin que nunca debía quedarse desarmado; la vulnerabilidad es la antesala de la muerte. Encontró la superficie y empezó a trazar de inmediato. Tras años de intentos infructuosos por perfeccionar su trainera, también había perfeccionado la manera de salir del agua y crear una barca; no era tarea sencilla. A los trazadores les aterraba la posibilidad de caer al agua y no ser capaces de volver a emerger.


  De modo que en cuestión de segundos Gavin se irguió en la cubierta de una nueva trainera, trazando los propulsores mientras intentaba evaluar lo ocurrido.


  El buque insignia se mantenía a flote, arrancado de cuajo uno de los pasamanos, con grandes surcos en el costado

  de madera, a babor. De modo que el demonio marino debía de haberse girado, golpeado la nave apenas de refilón. Su cola había vuelto a restallar tras la maniobra, no obstante, por unos cuantos de los pequeños botes de vela que zozobraban en los alrededores, y mientras sus ocupantes saltaban al agua, otros barcos se dirigían ya hacia ellos para rescatarlos de las fauces del mar.


  ¿Y dónde diablos se había metido la bestia?


  Los hombres gritaban desde las cubiertas... no eran voces de adulación, sino de alarma. Apuntaban...


  Ay, mierda.


  Gavin comenzó a introducir luxina en las cañas tan deprisa como le era posible. Pero la trainera siempre tardaba en arrancar.


  La descomunal cabeza de martillo incandescente rompió la superficie a menos de veinte pasos de distancia, acercándose a gran velocidad. Gavin estaba acelerando y recibió el impacto de la onda de choque provocada por la gigantesca forma achatada que embestía los mares. La testa de la criatura era una pared, una muralla erizada de protuberancias y pinchos.


  Pero con la ayuda de la onda de choque en expansión, Gavin empezó a alejarse.


  La boca cruciforme se abrió de par en par en ese momento, dividiendo la cabeza de martillo en cuatro partes. Cuando el demonio marino comenzó a absorber el agua en vez de seguir empujándola ante él, la onda de choque desapareció de golpe. Y la trainera de Gavin retrocedió de un salto en dirección a las fauces.


  Directamente a su interior. La boca abierta era por lo menos dos o tres veces tan ancha como Gavin de alto. Los demonios marinos devoraban los mares enteros. El cuerpo se convulsionó acompasadamente, un círculo constrictor que se expandió de improviso, expulsando agua por las agallas y el lomo, casi del mismo modo que la trainera de Gavin.


  A este le temblaban los brazos, notaba los hombros ardiendo a causa del esfuerzo muscular de impulsar todo su cuerpo, toda la embarcación por los mares. Más fuerte. ¡Maldita sea, más fuerte!


  El demonio marino se arqueó hacia arriba justo cuando la trainera de Gavin salió disparada de su boca. Las fauces tetraédricas se cerraron de golpe, y se elevó por los aires. Gavin cerró los ojos y gritó, empujando con todas sus fuerzas.


  Echó una mirada furtiva por encima del hombro y vio algo imposible: el demonio marino había emergido a la superficie. Por completo. Su descomunal cuerpo impactó contra el agua como si las siete torres de la Cromería estuvieran hundiéndose simultáneamente en el mar.


  Pero Gavin era más rápido, había alcanzado su velocidad máxima. Embargado de la feroz libertad del vuelo y la luminosa liviandad de la vida, se rió. Se carcajeó.


  El demonio marino lo perseguía, furioso, incandescente todavía, aún más deprisa que antes. Pero con la trainera lanzada a toda velocidad, Gavin no corría ningún peligro. Viró mar adentro mientras las siluetas lejanas coreaban su nombre desde las cubiertas de todas las naves de la flota, y la criatura fue tras él.


  Gavin la llevó mar adentro durante horas, hasta que, después de describir un amplio rodeo por si acaso le daba por seguir ciegamente la última dirección donde lo había visto, aceleró y la dejó atrás.


  Mientras se ponía el sol, extenuado y sin fuerzas, regresó con su flota. Habían perdido dos botes de vela, pero ni una sola vida. Sus hombres —pues si no eran suyos antes, ahora los poseía en cuerpo y alma— lo recibieron como a un dios.


  Gavin aceptó su adulación con una tenue sonrisa, pero la sensación de libertad se había evaporado ya. Deseó poder regocijarse a su vez. Deseó ser capaz de emborracharse, y bailar, y acostarse con la muchacha más bella que pudiera encontrar. Deseó poder encontrar a Karris en algún lugar de la flota y pelearse con ella, o follársela, o primero lo uno y después lo otro. Deseó ser capaz de contar la historia y escucharla repetida en un centenar de labios y reírse de la muerte que tan cerca había estado de ellos. En vez de eso, mientras sus hombres festejaban, él bajó a la cubierta inferior. Solo. Despidió a Corvan con un ademán. Sacudió la cabeza ante el asombro de su hijo.


  Y por último, en su camarote en penumbra, a solas, lloró. No por lo que había sido, sino por aquello en lo que sabía que debía convertirse.
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  Karris no se había sumado a la celebración en honor de su supervivencia al encuentro con el demonio marino. Despertó antes del amanecer, se aseó y se cepilló el cabello para concederse algo de tiempo para pensar. No le sirvió de nada.


  El secreto irritaba a Karris como un erizo bajo la cincha. Como de costumbre, se recogió el pelo, tan negro como su estado de ánimo, en una coleta. Había dedicado los últimos cinco días a encajar las piezas del rompecabezas: Gavin «enfermando» tras la última batalla de la guerra contra su hermano Dazen; Gavin anulando su compromiso; Gavin sorprendiéndose al conocer la existencia de Kip, su hijo bastardo; Gavin siendo... distinto.


  Después había malgastado el tiempo preguntándose cómo podía haber sido tan obtusa. Como todos los demás, había atribuido los cambios al trauma de la guerra, el trauma de haber matado a su propio hermano. Sus ojos prismáticos eran la prueba, la prueba fehaciente, de que Gavin era Gavin. Gavin era brillante y un embustero consumado, pero no debería haber sido capaz de embaucarla. Lo conocía demasiado bien. O para ser más exactos, conocía demasiado bien a Dazen.


  Se acabó. Se dirigió al castillo de proa, como todas las mañanas, y empezó a desperezarse. Se volvería loca sin sus ejercicios diarios. Su superior, el comandante Puño de Hierro, había tenido la consideración de traerle dos juegos de su uniforme negro, y tanto la túnica como los pantalones eran de algodón impregnado de luxina: ceñidos en algunos puntos, flexibles en todos, diseñados pensando primero en la libertad de movimientos y segundo en exhibir el musculoso físico de los guardias negros. Pero aunque los gruñidos y el sudor fueran una parte indisoluble de su día a día, eso no significaba que quisiera compartirlos con todos los cretinos de a bordo.


  —¿Se puede? —preguntó Puño de Hierro, saliendo a la cubierta.


  El comandante de la Guardia Negra era un tipo enorme. Un buen líder. Inteligente, curtido, y amedrentador de narices. Cuando Karris asintió, su superior se quitó el pañuelo de la cabeza y lo dobló escrupulosamente. Era una costumbre religiosa pariana, los hombres se cubrían la cabeza en señal

  de respeto a Orholam. Pero había excepciones a la regla, y

  al igual que muchos parianos, Puño de Hierro sostenía que el mandamiento únicamente entraba en vigor cuando el sol terminaba de elevarse sobre el horizonte.


  Antes Puño de Hierro acostumbraba a trenzarse el crespo cabello negro, pero tras la Batalla de Garriston y la muerte de tantos de sus guardias negros, se había rasurado la cabeza por completo en señal de luto. Otra costumbre pariana. El pañuelo que antes ocultaba su orgullo se encargaba ahora de ocultar su dolor.


  Orholam. Tantos guardias negros, muchos de ellos asesinados al mismo tiempo por la misma explosión, un disparo al azar para el que nada significaron sus habilidades de élite en el trazo y el combate. Sus camaradas. Sus amigos. Un abismo sin fondo que lo devoraba todo salvo sus lágrimas.


  Puño de Hierro se situó junto a Karris, juntó las manos y volvió a separarlas adoptando una postura de guardia a media altura. Era el comienzo del ka de Marsh. Una abertura adecuada, cuando los músculos aún no habían entrado en calor y el ka no llegaba muy lejos, por lo que los reducidos confines del castillo de proa podían contener sus movimientos. Un barrido bajo, giro, patada hacia atrás, media vuelta en el aire, aterrizar sobre el otro pie, mantener el equilibrio... tarea más complicada de lo habitual debido al vaivén de la cubierta.


  Puño de Hierro marcaba el compás, y Karris le dejaba hacer encantada. Los marineros asignados al tercer turno de guardia les lanzaban miradas de soslayo, pero Karris y Puño de Hierro se mimetizaban con el gris previo al amanecer, y los curiosos eran discretos. Podían ejecutar las maniobras sin pensar. Karris se concentró en su cuerpo, los calambres provocados por dormir en el suelo de madera se desvanecieron enseguida, otros dolores eran más obstinados; la herida de

  un entrenamiento que siempre le laceraba la cadera, la rigidez en el tobillo izquierdo de cuando se lo había torcido combatiendo a un engendro verde con Gavin.


  Gavin no. Dazen. Que Orholam lo confunda.


  Puño de Hierro pasó a continuación al ka de Korick, aumentando rápidamente la intensidad; de nuevo, la ocasión era inmejorable en este reducto. Y pronto Karris empezó a concentrarse en imprimir un ápice más de elasticidad a sus patadas giratorias, en alcanzar la extensión y la altura máxima de sus patadas hacia atrás. Distaba de ser tan alta como Puño de Hierro, pero este podía proyectar sus largas extremidades en patadas y cortes con la palma de la mano a una velocidad asombrosa. Karris debía esforzarse para mantener el ritmo que le imponía.


  El sol continuaba elevándose, y solo se detuvieron cuando hubo rebasado el horizonte casi por completo. Al parecer, también Puño de Hierro buscaba forzar sus límites. Mientras Karris recuperaba el aliento, jadeante, con las manos apoyadas en los muslos, él se enjugó el ceño, hizo la señal de los siete al sol recién nacido, exhaló una breve plegaria y se envolvió el ghotra alrededor de la cabeza afeitada.


  —Quieres algo —dijo.


  Cogió otro paño y se lo lanzó. Había traído dos, por supuesto. Era así de considerado. También le indicaba que no se había sumado a sus ejercicios matutinos por casualidad. Había venido a hablar.


  Típico de Puño de Hierro. Como le apetece charlar, solo pronuncia cinco palabras en el transcurso de toda una hora.


  Así y todo, tenía razón. De modo que Karris dijo:


  —Lord Prisma va a abandonar la flota. Si no intenta hacerlo sin que te enteres, al menos procurará conseguir que accedas a no enviar ningún guardia negro con él. Quiero que me mandes a mí.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No hace falta que me diga nada. Es un cobarde, siempre termina huyendo. —Karris creía que los ejercicios habrían consumido su rabia, pero allí estaba, abrasadora y volátil, lista para hacerla saltar por los aires de un momento a otro.


  —¿Cobarde? —Puño de Hierro se apoyó en el pasamanos. Lo miró—. Hum. —A menos de un paso de su posición, la barandilla estaba rota. Destrozada por un demonio marino enfervorizado.


  Un demonio marino enfervorizado al que Gavin había sometido.


  —Eso último se me ha escapado —refunfuñó Karris.


  Puño de Hierro no sonrió.


  —Acércate. Ojos.


  Enmarcó el rostro de Karris entre sus grandes manos y la miró fijamente a los ojos a la luz del alba, escudriñándola con intensidad.


  —Karris, eres la trazadora más veloz que tengo, pero también eres la más impulsiva. ¿Rabia incontrolable? ¿Pensar en voz alta? Esos son los indicios de un rojo o un verde agonizantes. La mitad de mi Guardia Negra ha muerto, y si te empeñas en seguir trazando como hasta ahora, romperás el halo en...


  —Espero no interrumpir nada —se inmiscuyó una voz. Gavin.


  Puño de Hierro aún sostenía el rostro de Karris con ambas manos, asomado a sus ojos. De pie en la cubierta, bañados por la cálida luz del amanecer, ambos comprendieron al mismo tiempo qué era lo que parecía que estaban haciendo.


  El comandante Puño de Hierro bajó las manos a los costados, carraspeó. Karris pensó que era la primera vez que lo veía azorado.


  —Lord Prisma —dijo Puño de Hierro—. Que el ojo de

  Orholam os bendiga.


  —Buenos días tengáis vos también, comandante. Karris. Comandante, me gustaría que os reunierais conmigo dentro de una hora. Haga el favor de llamar también a Kip; requeriré su presencia después de nuestra conversación. Creo que viaja a bordo de la primera barcaza.


  La túnica blanca de Gavin, resaltada con brocados de oro, estaba realmente limpia. En un barco, en plena huida de una batalla, alguien le había hecho la colada. Hasta ese extremo lo quería la gente. Las cosas sencillamente funcionaban para él como por arte de magia, sin esforzarse siquiera. Era exasperante. Por lo menos sus facciones denotaban cansancio. Gavin nunca dormía bien.


  Daba la impresión de que a Puño de Hierro le hubiera gustado decir algo más, pero se limitó a asentir con la cabeza antes de marcharse.


  Momento en el que Karris se quedó a solas con Gavin por primera vez desde que ella montara en cólera tras descubrir que él había engendrado un bastardo cuando estaban prometidos. Fue entonces cuando saltó del bote que compartían. Era la primera vez que se veían siquiera cara a cara desde que ella le borrara la sonrisa de un guantazo... en plena Batalla de Garriston, delante de todo su ejército.


  Quizá fuera cierto que había trazado demasiado rojo y verde. La rabia y la impulsividad no deberían contarse entre las características más prominentes de una guardia negra. Ni de una dama.


  —Lord Prisma —dijo Karris, decidida a mantener la compostura.


  Gavin la observó en silencio, sopesándola con la calculadora inteligencia que siempre anidaba en sus ojos. La estudiaba casi con pesadumbre, acariciándole el pelo con la mirada, los ojos, deteniéndose en sus labios, demorándose veloz sobre sus curvas antes de regresar a los ojos, demorándose tal vez durante unos instantes en las comisuras de estos, donde despuntaban las primeras arrugas.


  —Karris —comenzó con voz aterciopelada—, tienes mejor aspecto cubierta de sudor que muchas mujeres engalanadas para celebrar el Día del Sol. —Gavin era apuesto, seductor y terco en todas las acepciones de la palabra, pero algo que la gente olvidaba a menudo era su astucia.


  No quería hablar. Estaba ganando tiempo. Confundiéndola y distrayéndola con algo que ahora no pintaba absolutamente nada. ¡Malnacido! Estaba sudando a raudales, cubierta de mugre, apestaba, ¿cómo podía hacerle cumplidos?


  ¿Cómo se atrevía a ser tan amable después de que ella le hubiese cruzado la cara?


  ¿Cómo osaba dar resultado su estúpido ardid a pesar de que ella sabía cuáles eran sus intenciones?


  —Vete al infierno —dijo, y se fue.


  Así se hace, Karris. Muy profesional, cívica y refinada. ¡Hijo de perra!
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  ¿Cómo se las apañaba una mujer para que quisieras tirarla al mar de culo y besarla hasta dejarla sin aliento al mismo tiempo? Karris se alejaba, y Gavin no podía evitar admirar su figura.


  Condenada mujer.


  Vio que su silueta también suscitaba el interés de varios de los marineros con los que compartía la cubierta. Carraspeó para llamarles la atención y enarcó una ceja; no tardaron en encontrar otra cosa que hacer.


  —¿Es esto estrictamente necesario, lord Prisma? —preguntó una voz a espaldas de Gavin. Se trataba de su nuevo general, el hombre que había trabajado con él hacía dieciséis años, cuando era el general más eficiente de Dazen, Corvan Danavis. Habían tenido que ingeniárselas para conseguir que todo el mundo creyera que el antiguo «enemigo» de Gavin ahora estaba dispuesto a aceptar órdenes de él.


  —Con «esto», ¿te refieres a esto? —Gavin señaló la escalerilla de cuerda que conducía a la cofa.


  —Sí. —El general Danavis era la clase de persona que rezaba antes de la batalla, por si acaso, y después se comportaba como si la muerte no le infundiera el menor respeto. Gavin dudaba de que experimentara el miedo igual que el resto de los mortales, pero era innegable que odiaba las alturas.


  —Sí —dijo Gavin.


  Subió por la escalerilla. Mientras se encaramaba al puesto de observación, lo sobrevino de nuevo una idea que ya era habitual en él: la magia cimentaba toda su vida. Afrontaba estas alturas sin temor porque sabía que, si se precipitaba al vacío, podría trazar lo suficientemente rápido como para detener la caída. Aunque diera la impresión de ser un valiente, no lo era. Sencillamente, muy rara vez corría verdadero peligro, al revés que la mayoría de la gente. Todo el mundo le veía acometer proezas asombrosas y lo tomaban por alguien fuera de lo común. Pero se equivocaban de cabo a rabo.


  La inesperada punzada de temor fue tan violenta que por un instante pensó que alguien lo había apuñalado literalmente en las tripas. Respiró hondo.


  Corvan ascendió a su vez, con la mirada fija en la cofa, agarrando cada peldaño como si pretendiera estrangularlo. Gavin detestaba hacerle esto a su amigo, pero había conversaciones que uno sencillamente no podía arriesgarse a que cayeran en oídos indiscretos.


  Gavin le ayudó a subir a la atalaya. Dejó que el general recuperara el aliento. Al menos aquí las barandillas de seguridad hacían honor a su nombre, altas y recias. A sus pies, los marineros se afanaban en sus respectivas tareas. El viento matinal arreciaba, y la primera guardia deambulaba de aquí para allá comprobando cabos y nudos; en la cubierta de popa, el capitán verificaba su posición con un sextante.


  —He perdido el azul —anunció Gavin. Échalo fuera. Ya lo arreglarás todo más tarde.


  La expresión cincelada en los rasgos de Corvan Danavis denotaba que no tenía la menor idea de a qué se refería Gavin con eso. Se atusó el bigote rojizo que estaba volviendo a dejarse crecer. Durante la Guerra de los Prismas, era célebre por las cuentas que colgaban de él.


  —¿Qué azul?


  —Ya no puedo ver el azul, Corvan. Hace un día soleado, el cielo y el mar Cerúleo se extienden ante mis ojos... y no puedo ver el azul. Me muero, y necesito que me ayudes a decidir qué debería hacer.


  Corvan era una de las personas más inteligentes que conocía Gavin, pero ahora daba la impresión de haberse perdido.


  —Lord Prisma, tal cosa no es... espera, vayamos por partes. ¿Ocurrió durante la pelea con el demonio marino?


  —No. —Gavin dejó vagar la mirada sobre las aguas. El balanceo de la nave era relajante, complementado a la perfección por los armoniosos azules del firmamento y el mar. Era un supercromado, alguien capaz de distinguir los colores con mucha mayor exactitud que los demás. Conocía el azul desde sus tonos más claros a los más oscuros, desde sus tintes violáceos a los verdosos, todos sus grados de saturación, todas sus combinaciones—. Después de la batalla. Cuando zarpamos con todos los refugiados. Desperté al día siguiente y ni siquiera me percaté de inmediato. Es como ver la cara de una amiga y darte cuenta de que no sabes cómo se llama, Corvan. El azul está ahí, está cerca. Es como si tuviera el color en la punta de los ojos. Ni siquiera lo percibo a menos que me concentre, solo noto que el mundo parece borroso, monótono. Pero si me concentro con todas mis fuerzas, veo algo gris donde debería estar el azul. El tono, la saturación y el brillo justos, pero... grises.


  El silencio se prolongó mientras Corvan lo observaba, entornados los ojos con sus halos rojos.


  —El momento no concuerda. Se supone que los Prismas aguantan un múltiplo de siete años. Debería quedarte un lustro.


  —Dudo que lo que me está pasando sea normal. Nunca fui ordenado Prisma. Quizá sea esto lo que sucede cuando un policromo natural no cumplimenta la ceremonia del Espectro.


  —No sé si eso es exactamente...


  —¿Has oído hablar de algún Prisma que se quedara ciego, Corvan? ¿Alguna vez?


  El último Prisma antes de Gavin (el auténtico Gavin) había sido Alexander Roble Extenso. Fue un Prisma débil que apenas se aventuraba fuera de sus aposentos, posiblemente adicto a la amapola. Lo antecedió la matriarca Eirene Malargos, que había durado catorce años. Gavin conservaba de ella el tenue recuerdo de los rituales del Día del Sol, cuando era un muchacho.


  —Gavin, la mayoría de los Prismas no aguantan dieciséis años. Puede que la ceremonia del Espectro hubiese acelerado tu muerte. Si hubieras sucumbido a los siete años, o a los catorce, nunca habrías experimentado esto. No tenemos ninguna certeza.


  Ese era uno de los inconvenientes de ser un farsante. No puedes solicitar información acerca de un secreto celosamente guardado sobre el que deberías saberlo todo. El auténtico Gavin se había iniciado como Prisma electo cuando contaba trece años de edad. Había jurado no hablar nunca de ello, ni siquiera con su antiguo mejor amigo y hermano Dazen.


  Que él supiera, se trataba de una promesa que todos los miembros del Espectro cumplían, puesto que en los dieciséis años que llevaba haciéndose pasar por su hermano, nadie había dicho ni una palabra al respecto. A menos, claro está, que le hubieran hecho alguna referencia velada... en cuyo caso él no se habría percatado de ello, no habría reaccionado de ninguna manera, y podría haberles dado a entender que valoraba el secretismo de la ceremonia y que ellos deberían hacer lo propio.


  En otras palabras, lo apresaba la misma trampa que él había diseñado. Otra vez.


  —Corvan, no entiendo lo que pasa. Quizá me despierte mañana y sea incapaz de trazar el verde, y el amarillo pasado mañana. O puede que haya perdido el azul y ya está, pero el problema es que me he quedado sin él. En el mejor de los casos, si consigo mantenerme apartado de la Cromería y me ausento de todos los rituales azules, dispondré de un año... hasta el próximo Día del Sol. Es imposible que esta farsa se sostenga durante las ceremonias, o que falte a ellas. Si no logro volver a trazar el azul para entonces, estoy muerto.


  Gavin vio que Corvan comprendía todas las implicaciones. Su amigo exhaló un suspiro.


  —Uf. Justo cuando las cosas marchaban tan bien. —Soltó una risita—. Tenemos cincuenta mil refugiados de los que nadie querrá saber nada. El alimento escasea. El Príncipe de los Colores acaba de obtener una victoria importante, sin duda los herejes se sumarán a miles a su causa. Y ahora hemos perdido nuestra mayor baza.


  —Todavía no he muerto —dijo Gavin, sonriendo de oreja a oreja.


  Corvan le devolvió el gesto sin poder evitarlo, pero parecía mareado.


  —No te preocupes, lord Prisma, soy la última persona que te delataría. —Gavin sabía que eso era cierto. Corvan había accedido a soportar la deshonra y el exilio para dotar de credibilidad a la derrota de Dazen. Se había pasado los últimos dieciséis años en una aldea remota, sumido en la pobreza y el anonimato, vigilando discretamente a Kip, el hijo bastardo del auténtico Gavin.


  Otro problema.


  Corvan miró abajo, palideció de vértigo y volvió a agarrarse con fuerza al pasamanos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Cuanto más tiempo pase rodeado de trazadores, más probabilidades habrá de que alguien note que algo anda mal. Y si me quedo demasiado tiempo en la Cromería, la Blanca me pedirá que compense. Si el azul cae por debajo del rojo cabe la posibilidad, no ya de que sea incapaz de enmendarlo, sino de que ni siquiera me percate de ello. Me relevarán.


  —Así que...


  —Así que pienso ir a Azûlay para ver a la nuqaba.


  —Bueno, es una solución para evitar que Puño de Hierro te acompañe, pero ¿por qué quieres verla?


  —Porque aparte de que su capital alberga la biblioteca más extensa del mundo, donde podré investigar sin que todo el Espectro sepa qué he estado haciendo en cuestión de una hora, los parianos custodian muchas tradiciones orales, entre ellas varias que son secretas y algunas indudablemente heréticas.


  —¿Qué es lo que buscas?


  —Si yo he perdido el control del azul, Corvan, eso significa que ya no lo controla nadie.


  La expresión de desconcierto de Corvan pronto dio paso a otra de consternación.


  —No lo dirás en serio. Ningún erudito competente ha sostenido nunca que las perdiciones sean algo más que simples sacamantecas con los que la Cromería pretende justificar los atropellos de los primeros zelotes y lúxores.


  «Perdiciones.» Corvan había empleado correctamente el antiguo término ptarsu. La palabra se utilizaba tanto en singular como en plural. Probablemente significaba templo o lugar sagrado, pero los parianos de Lucidonius las consideraban abominaciones. Se habían apropiado de la palabra, como hicieran con el resto del mundo.


  —¿Y si se equivocan?


  Corvan guardó silencio durante largo rato antes de decir:


  —Así que vas a plantarte en la puerta de la nuqaba. ¿Y qué pretendes decirle? ¿«Como líder de tu fe, ten la bondad de enseñarme vuestros textos heréticos y contarme todas esas historias que yo más que nadie debería considerar dignas de castigarse con la muerte»? ¿Y después qué, esperar que lo haga? Supongo que entra en la categoría de plan. Pero no de los buenos, te lo aseguro.


  —Puedo ser tremendamente persuasivo.


  Corvan sonrió, pero apartó la mirada.


  —¿Sabes?, lo que hiciste ayer con ese demonio marino fue... asombroso. Igual que lo que hiciste en Garriston, y no me refiero solamente a la construcción de la Muralla de Agua Brillante. Gavin, esta gente te seguirá hasta el fin del mundo. Hablarán de ti a todas las personas con las que se crucen. Si el Espectro y tú llegarais a las manos...


  —El Espectro ya dispone de candidatos más maleables que yo deseosos de convertirse en el próximo Prisma, Corvan. Si los desafío ahora, mi situación será tan comprometida como la de «Dazen» hace diecisiete años. No quiero que el mundo vuelva a pasar por eso. Puede que el pueblo me quiera, pero si todos sus líderes se alían en mi contra, no conseguiré nada salvo que mueran mis amigos y mis aliados. Ya me ha sucedido una vez.


  —Entonces ¿qué? ¿Vas a abandonarnos sin más? ¿Qué piensas hacer con Kip? Es un chico fuerte, pero ha sufrido mucho y creo que eres lo único a lo que puede aferrarse. Si descubre que no eres quien dices, quizá se derrumbe. Nadie sabe cómo podría acabar. No le hagas eso a tu alma, Gavin. No le hagas eso al mundo. Lo último que necesitan las Siete Satrapías es otro joven policromo con el apellido de los Guile, loco de rabia y dolor. ¿Y qué esperas que hagamos los demás? ¿Dónde vamos a meter a todas estas personas?


  —Corvan, Corvan, Corvan. Tengo un plan. —Más o menos.


  —No sé por qué, viejo amigo, pero temía que dijeras eso. —La cofa se balanceó con fuerza ante el impacto del barco contra una ola más alta que las demás, y Corvan tragó saliva con dificultad mientras contemplaba la cubierta a sus pies—. Espero que incluya algún método fácil para bajar de aquí.
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  Puño de Hierro hizo una mueca sin apartar la mirada de la misiva que sostenía en la mano. Por lo general esa expresión, proveniente de él, dirigida a Gavin, solía ser un rictus efímero que se borraba enseguida. En esta ocasión, sus facciones se contrajeron como si estuviera masticando un trozo de carne asada con madera envenenada.


  —Queréis que entregue una orden. A la Blanca —dijo Puño de Hierro.


  Gavin había convocado al fornido guardaespaldas a su camarote tras probar distintas habitaciones para ver cuál satisfacía mejor sus intenciones.


  —Relativa a mi hijo. Sí. —Como Prisma, Gavin no tenía ninguna autoridad sobre la Blanca, pero esta debía cuidarse de ofenderlo. Ambos tenían que elegir qué batallas querían librar entre ellos. Le extrañaría que la Blanca escogiera esta.


  —Queréis que Kip ingrese en la Guardia Negra. —La voz de Puño de Hierro no denotaba la menor emoción. Era el comandante de la Guardia Negra. Técnicamente, debería ser el único con capacidad de decisión sobre los aspirantes—. Lord Prisma, no sé ni por dónde empezar a explicar lo contraproducente y destructivo que sería eso.


  El sol brillaba en el exterior, pero la lustrosa madera oscura del camarote absorbía la luz y obligaba a Gavin a concentrarse para ver la expresión del comandante.


  —Espero que sepáis, comandante, que siento el mayor de los respetos por vos.


  Un leve temblor en la ceja. Incredulidad. Era cierto, pero Gavin supuso que no había dado muchos motivos a Puño de Hierro para que lo creyera.


  —Sin embargo —continuó Gavin—, nos encontramos en una situación que requiere actuar rápido. Refugiados. Sátrapas indignados. Una ciudad perdida. Rebelión. ¿Os suena de algo?


  El rostro de Puño de Hierro se transformó en una máscara de piedra.


  Gavin necesitaba enfocar esto de otra manera. ¿Le dices que lo respetas, y después lo tratas como si fuera un imbécil?


  —Comandante, ¿cuántos guardias negros perdisteis en Garriston?


  —Cincuenta y dos muertos. Doce heridos. Catorce tan cerca de romper el halo que deberán ser reemplazados.


  Gavin guardó silencio el tiempo necesario para mostrar respeto por los caídos. Conocía las cifras de antemano, por supuesto, así como las caras y los nombres de los fallecidos. La Guardia Negra era la guardia personal del Prisma, pese a no estar bajo su control. Debía andarse con pies de plomo.


  —Disculpad que hable con tanta franqueza, pero habrá que reponer esa cantidad.


  —Eso nos llevará tres años al menos, y la calidad de la Guardia Negra en general tardará otros diez o más en recuperarse. Tendré que ascender a gente sin la formación necesaria, que a su vez no podrá formar adecuadamente a sus subordinados. ¿Comprendéis las consecuencias de vuestros actos? Han exterminado una generación y han hecho retroceder a dos. Dejaré la Guardia Negra convertida en una sombra de lo que era cuando asumí el mando. —Puño de Hierro hablaba sin levantar la voz, pero la furia que contenían sus palabras era inconfundible. Y nada propia de él.


  Gavin no dijo nada, apretó los dientes, mantuvo inexpresiva la mirada. Este era el infierno del liderazgo: ver a un hombre como un individuo con esperanzas, familias, amores, platos favoritos, más alerta por las mañanas o de noche, aficionado

  a las guindillas, a las bailarinas y a cantar aunque desafinara. Y una hora después, verlo como una cifra y disponerse a sacrificarlo. Aquellos treinta y ocho hombres y catorce mujeres habían dado la vida por salvar a miles, casi habían conseguido salvar la ciudad. Gavin los había apostado en un lugar donde sabía que podrían perecer, como finalmente había ocurrido. Volvería a hacerlo. Sostuvo la mirada de Puño de Hierro.


  El comandante fue el primero en apartarla.


  —Lord Prisma —añadió. No había arrepentimiento en su voz, pero Gavin no exigía obediencia incondicional. Solo obediencia.


  Gavin lanzó una mirada de soslayo al espacio abierto sobre las vigas entre su camarote y el adyacente.


  —La Guardia Negra necesita reclutas. Las clases de otoño probablemente ni siquiera hayan empezado todavía, y Kip es perfecto. Ya habéis visto cómo traza.


  —Es un programa demasiado exigente físicamente. Veinte semanas de adiestramiento infernal y combates todos los meses para purgar la madera podrida. De cuarenta y nueve a los siete mejores. No lo conseguiría aunque no se hubiera quemado la mano. Si se pone en forma, tal vez dentro de un año o...


  —Lo superará —dijo Gavin. No era una expresión de confianza.


  Se hizo el silencio mientras Puño de Hierro encajaba la insinuación tácita.


  —¿Queréis que lo inicie aunque no se lo merezca? —preguntó, incrédulo.


  —¿Hace falta que os responda a eso?


  —¿Os atreveríais a declararlo favorito públicamente? Destruiréis al muchacho.


  —Todo el mundo pensará que es un privilegiado de todas formas. —Gavin se encogió de hombros y se cercioró de imprimir autoridad a su voz—. Demostrará que está a la altura del fin para el que fue creado, o sucumbirá en el intento, como todos nosotros.


  El comandante Puño de Hierro no respondió. Era un hombre que comprendía el poder del silencio.


  —Acompañadme, comandante. —Salieron juntos a un balcón. La puerta que separaba las habitaciones era delgada, y había huecos junto a las vigas, quizá para que el capitán pudiera gritar órdenes a sus secretarios, quienes en condiciones normales tendrían sus oficinas en el camarote. La conversación no había salido exactamente como esperaba, pero serviría. Kip debería haberlo oído todo.


  Ahora Gavin tenía otro mensaje para Puño de Hierro, y no quería que Kip lo escuchara.


  —Kip es mi hijo, comandante. Lo reconocí como tal cuando tuve ocasión en vez de dejar que muriera sin que nadie sospechase nada. No voy a destruir a Kip. Está gordo y es un manazas, pero también es un policromo muy poderoso. Crecerá rápido cuando llegue a la Cromería. Puede convertirse en un hazmerreír o en alguien importante. Parte con desventaja. Los vástagos de los sátrapas se lo comerán vivo. Quiero que absorbáis cada minuto de su tiempo, que lo remodeléis físicamente, que fortalezcáis su mente y le enseñéis a descubrir todo su potencial. Cuando se haya ganado el respeto de los guardias negros, cuando le traiga sin cuidado lo que opinen sobre él las lenguas viperinas, le pediré que abandone la Guardia Negra y asalte el nido de víboras.


  —Queréis prepararlo para que sea el próximo Prisma.


  —Bueno, comandante, ya sabéis que Orholam es el único que puede elegir a sus Prismas.


  Era una broma, pero Puño de Hierro no se rió.


  —En efecto, lord Prisma.


  A Gavin siempre se le olvidaba que Puño de Hierro era un hombre de fe.


  —No se lo pondré fácil. Si quiere unirse a mi Guardia Negra, tendrá que ganárselo.


  —Me parece perfecto.


  —Es un policromo. —Los policromos estaban estrictamente exentos de tan peligroso servicio.


  —No sería la primera excepción —dijo Gavin. Tan solo la primera en mucho, muchísimo tiempo.


  Una pausa cargada de tensión.


  —Y de alguna manera yo debo convencer a la Blanca para que permita algo así.


  —Confío en vos. —Gavin sonrió de oreja a oreja.


  Puño de Hierro le lanzó una mirada con la que podría agriarse la miel. Gavin soltó una carcajada, pero volvió a tomar nota para sus adentros. Puño de Hierro lo respetaba, pero el encanto de Gavin no surtía el menor efecto en él.


  —Nos abandonáis —dijo Puño de Hierro, despacio—. Después de conseguir que la mitad de mis guardias murieran, pensáis marcharos y abandonarnos a nuestra suerte, ¿no es eso?


  Maldición.


  Puño de Hierro se tomó su silencio como un sí.


  —Sabed una cosa, Prisma: no lo permitiré. No moveré ni un dedo por vos a menos que me permitáis hacer mi trabajo. Si mi cometido carece de importancia, ¿por qué debería ayudaros con el vuestro? ¿Esto es lo que llamáis «el mayor de los respetos»?


  Ah. Apunte personal: el encanto resulta menos eficaz con aquellas personas que tienen buenos motivos para partirte la cara. Gavin levantó las manos.


  —¿Qué queréis?


  —No quiero nada. Os lo exijo. Que os acompañe alguien de la Guardia Negra. Quien yo elija. Ignoro cuál es vuestra misión, pero donde cabe uno, caben dos. Daos cuenta de que nada me gustaría más que asignaros un escuadrón entero como escolta, pero soy una persona razonable.


  Mucho más razonable de lo que Gavin se había atrevido a soñar, a decir verdad. Quizá a Puño de Hierro no se le diera tan bien la política como pensaba Gavin. Por otra parte, idear nuevas formas de matar con la mayor eficacia probablemente le dejara menos tiempo que a Gavin para perfeccionar sus dotes de estratega. Estaba claro que Puño de Hierro planeaba acompañar a Gavin personalmente, lo cual era de todo punto inadmisible, pero cuando Puño de Hierro se diera cuenta de todo el trabajo que iba a llevarle reconstruir la Guardia Negra y adiestrar a los nuevos reclutas, lo comprendería. Demasiado tarde.


  —De acuerdo —se apresuró a decir Gavin, antes de que el comandante tuviera ocasión de cambiar de parecer.


  —Muy bien, trato hecho —dijo Puño de Hierro. Extendió una mano, y Gavin se la estrechó. Era una antigua costumbre pariana con la que sellar los pactos, en desuso hoy en día. Mientras le estrujaba los dedos, Puño de Hierro miró a Gavin fijamente a los ojos—. Sé de alguien que ya se ha ofrecido voluntario para la misión.


  Imposible. Pero si ni siquiera le he dicho que me iba hasta que...


  —Karris —anunció Puño de Hierro, revelando todos los dientes en una sonrisa de oreja a oreja.


  Menudo hijo de perra.
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  Kip estaba sentado en el despacho de los secretarios, jugueteando nerviosamente con la venda de su mano izquierda, mientras Puño de Hierro y Gavin conversaban en el balcón que sobresalía de la popa del barco. Al principio había apoyado la espalda en la pared que separaba el despacho del camarote del Prisma, pero tras escuchar más de lo que le habría gustado, se retiró discretamente a una de las sillas de los secretarios, lejos de la pared, para que no pareciera que estaba espiando.


  Un guardia negro. Él. Era como ganar un concurso en el que ni siquiera sabía que estuviera participando. Lo cierto

  era que todavía no había pensado detenidamente en el futuro; suponía que la Cromería lo mantendría ocupado durante los próximos años de su vida, y después de eso ya vería. Pero las personas más aguerridas del mundo que él conociese eran guardias negros: Karris y Puño de Hierro.


  La puerta del camarote se abrió. Al salir, Puño de Hierro lanzó a Kip una mirada fulminante. Una mirada cargada de desaprobación. Y de golpe y porrazo Kip comprendió que se había convertido en una carga impuesta para Puño de Hierro, que el comandante no quería que el gordinflón de Kip degradara su Guardia Negra. Su ánimo se hundió tan deprisa que dejó un cráter humeante en la cubierta.


  —El Prisma quiere verte ahora —dijo Puño de Hierro, y

  se fue.


  Cuando se levantó, a Kip le temblaban las rodillas. Entró en el camarote.


  El Prisma Gavin Guile, el hombre que había creado la Muralla de Agua Brillante, que se había enfrentado a un demonio marino, que había hundido barcos pirata, aplastado ejércitos y amedrentado a sátrapas, su padre, le sonrió.


  —Kip, ¿cómo te encuentras? Lo que hiciste el otro día fue asombroso. Acércate. Tengo que verte los ojos.


  Cohibido de repente, Kip salió con Gavin al balcón de popa. A la radiante luz de la mañana, Gavin inspeccionó los iris del muchacho.


  —Un anillo verde, sin duda. Enhorabuena. Nadie volverá a tomarte por un no trazador.


  —Me... alegro.


  Gavin esbozó una sonrisa indulgente.


  —Sé que tienes mucho que aprender, y supongo que alguien te lo habrá dicho ya, pero el caso es que usaste un montón de magia durante la batalla, Kip. Demasiada. Ya no enseñamos cómo transformarse en un gólem verde porque eso es algo que solo puede hacerse dos o tres veces en la vida. Consume tu poder, y tu vida, a una velocidad increíble. El poder es embriagador, pero ten cuidado. Has visto en acción a algunos de los mejores trazadores del mundo, y no puedes pretender ser capaz de imitarlos en todo. Pero mírame, sermoneándote. Perdona.


  —No, no pasa nada. Es... —Es lo que hacen los padres. Kip no lo dijo en voz alta. Tragó saliva para deshacer el nudo que le oprimía la garganta.


  Gavin miró por encima de las olas a la flota que los seguía. Se había quedado serio, pensativo.


  —Kip —dijo, al cabo—, no puedo ser justo contigo. No puedo dedicarte todo el tiempo que te mereces, que te debo. No puedo desvelarte tantos secretos como me gustaría. No puedo acompañarte como desearía en tu nueva andadura. Has elegido que te conozcan como mi hijo, y lo respeto. Así es como te conocerán. Como hijo mío que eres, tengo trabajo para ti, y debo contarte ahora en qué consiste, pues parto hoy mismo. Regresaré a la Cromería de vez en cuando, pero no muy a menudo. No antes de un año.


  Demasiados pensamientos a la vez. Todo cuanto sabía Kip se había ido a pique en demasiadas ocasiones. En el transcurso de los últimos meses había pasado de ser el hijo pequeño de una madre soltera adicta a la cencellada a perder su aldea,

  a su madre y su vida. Lo habían zambullido de sopetón en la Cromería, rodeado de los mejores trazadores y guerreros del mundo.


  Y el mismo día que su padre lo aceptaba, lo reconocía como hijo en vez de como bastardo, había descubierto una nota en la que su madre afirmaba que Gavin Guile la había violado. En la que imploraba a Kip que matara a Gavin. Lo más probable era que estuviese colocada cuando la escribió, desde luego. ¿Qué más daba que fuesen sus últimas palabras? Eso no las volvía distintas, como por arte de magia, de todas las otras mentiras que le había contado a Kip a lo largo de los años.


  Decía que me quería. Kip se apresuró a apartar de sí aquel recuerdo y el pozo de emociones que suscitaba en su interior.


  Algo debió de aflorar a sus facciones, no obstante, porque Gavin dijo en voz baja:


  —Kip, tienes todo el derecho del mundo a enfadarte, pero el caso es que debo pedirte algo imposible. Voy a mandarte a la Cromería. Espero que destaques en todas las clases, por supuesto. Pero eso me da igual, francamente, siempre y cuando aprendas tanto y tan deprisa como puedas. Lo que quiero en realidad es... —Dejó la frase flotando en el aire—. Esto tiene que ser nuestro secreto, Kip. Por el mero hecho de pedírtelo estoy dejando mi vida en tus manos. Ni que decir tiene que hacerlo o no dependerá solamente de ti, pero...


  Kip tragó saliva con dificultad. ¿Por qué caminaba su padre como si estuviera pisando huevos en torno a su ingreso en la Guardia Negra?


  —Con tantos rodeos estás asustándome más que si fueras directo al grano —dijo el muchacho.


  —Para empezar, tendrás que impresionar a tu abuelo sin mi ayuda. Te llamará a su presencia. Será desagradable. Será un triunfo si consigues no hacértelo encima. —Esbozó su famosa sonrisa de Guile antes de adoptar una expresión más seria—. Hazlo lo mejor que puedas. Si logras impresionarlo, habrás hecho más de lo que yo pude hacer nunca. Pero bajo ningún concepto se te ocurra enemistarte con él.


  —¿Y eso es tarea imposible?


  —No... bueno, a lo mejor... he empezado por lo más fácil. Quiero que destruyas al señor de la lux Klytos Azul.


  Kip parpadeó varias veces. Eso tampoco era «únete a la Guardia Negra».


  —¿Lo que dije antes acerca de que andándote con rodeos me dabas más miedo que yendo al grano? Lo retiro.


  —Con «destruir» me refiero a hacer cuanto esté en tu mano para que renuncie a su sillón en el Espectro. Necesito ese puesto, Kip.


  —¿Para qué?


  —No puedo explicártelo. Lo que deberías preguntar es qué quiero decir con eso de «cuanto esté en tu mano».


  —Ya, sí, pues eso. —Kip esperaba que todo aquello fuera algún tipo de broma, aunque el vacío que sentía en la boca del estómago le sugería lo contrario.


  —Si no puedes convencer a Klytos para que abdique por voluntad propia, o mediante el chantaje, tendrás que matarlo.


  Un escalofrío recorrió el espinazo de Kip hasta sus hombros. Tragó saliva con dificultad.


  —Tú eliges. Confío en que sabrás hacerlo. Esto es la guerra, Kip. Ya has visto lo que ocurre cuando la persona equivocada ostenta el poder. El gobernador de Garriston podría haber avisado a la población. Sabía lo que se avecinaba. Preparar la ciudad habría supuesto un baño de impopularidad y le habría costado una fortuna. Así que, en vez de eso, decidió dejar que murieran todos. Un solo hombre provocó toda esa carnicería, sencillamente por inacción. Si no hubiéramos estado allí nosotros, habría sido mucho, muchísimo peor. Esto es lo mismo. No puedo decirte más.


  Aunque era imposible, Kip sintió que la serenidad se adueñaba de él. La imposibilidad carecía de importancia en estos momentos. Ya se enfrentaría a ello cuando se fuera su

  padre.


  —¿Se lo merece?


  Gavin respiró hondo.


  —Me gustaría responder que sí para facilitarte las cosas, pero «merecerse» algo es un concepto espinoso. ¿Merece que lo fusilen el cobarde que abandona a sus camaradas? No, pero debemos hacerlo porque hay muchas cosas en juego. Klytos Azul es un cobarde que cree en mentiras. Si alguien cree en mentiras y las repite, ¿lo convierte eso en un embustero? Puede que no, pero hay que detenerlo. No creo que Klytos sea perverso, Kip. No creo que merezca morir directamente, de lo contrario yo mismo lo ajusticiaría. Pero las apuestas son muy elevadas, y continúan subiendo. Haz lo que debas hacer. Pero antes, ingresa en la Guardia Negra. Te he conseguido una prueba. Entra en el cuerpo, y tu posición te ayudará a hacer el resto.


  Cómo no. Así de fácil. Claro que, para Gavin Guile, probablemente fuera «así de fácil». Las cosas eran tan sencillas para alguien con sus poderes que debía de pensar que también lo eran para los demás.


  —¿Cuál es nuestro objetivo? —preguntó el muchacho—. A la larga, quiero decir.


  —La guerra es un incendio desbocado. Las viejas rencillas son madera seca que espera la llama. Cuando me enfrenté a mi hermano, se unieron a mí hombres que me odiaban, pero odiaban todavía más a sus vecinos, y esos vecinos se aliaron con él. Matamos a doscientas mil personas en menos de cuatro meses, Kip. He tenido la oportunidad de detener esta nueva guerra en una ciudad, unos pocos miles de víctimas. Fracasé. Hay satrapías a las que no les importaría ver Atash reducida a cenizas, a las que no les importaría que ese fuego se propagara hasta el Bosque de Sangre, que no quieren que sus hijos mueran defendiendo Ruthgar, que no quieren que sus hijas deban ser Liberadas tras defender Paria, que no quieren recaudar impuestos de herejes ilytianos, que no quieren enviar sus cosechas a esos cochinos aborneanos.


  Kip comprendió adónde quería llegar.


  —No se libra nadie.


  —Nuestro objetivo es detener la guerra antes de que sus llamas nos devoren a todos.


  —¿Cómo se detiene una guerra? —preguntó Kip.


  —Venciendo. Así que haz tu trabajo, y yo haré el mío.


  —¿De cuánto tiempo dispongo? —Una pequeña parte de Kip se rebelaba contra la idea. No era justo encomendarle algo así a un muchacho. A un hijo. Pero Kip solo era un hijo por la bondad de su padre. Era un bastardo no deseado, y si Gavin decidía guardar las distancias con un chico al que no conocía de nada, ¿cómo podía Kip echárselo en cara?


  —Depende de cuánto tiempo tarde el Príncipe de los

  Colores en lamerse las heridas en Garriston. Posiblemente sea demasiado pedir que se quede allí todo el invierno, por lo que lo más probable es que se dirija al oeste. Supongo que Idoss lo contendrá durante unos cuantos meses. Perder Idoss debería bastar para que el Espectro tome cartas en el asunto. De lo contrario... seis meses, Kip. Ocho, con suerte. Si no

  salvamos la ciudad de Ru, se adueñará de sus minas de salitre y hierro, y nos veremos abocados a un conflicto mucho peor que la Guerra del Falso Prisma, y probablemente no tan breve.


  Kip se sentía tan desorientado que ni siquiera sabía por dónde empezar.


  —¿Por qué yo?


  —Porque la audacia es la espada de los jóvenes. La temeridad, su pistola. Y, para ser francos, porque a menos que fracases estrepitosamente, quedarás a lo sumo como un simple mocoso resentido. Eso mancharía tu reputación, pero no la mía. Y no nos costaría la cabeza a ninguno de los dos. Resultas útil como arma porque quien te mire solo verá un niño, un muchacho afable, incapaz de hacer daño a una mosca.


  «Afable.» Nombre en clave de «gordo y majete». Lo próximo será «pizpireto».


  —¿Soy un candidato tan improbable que resulto perfecto? —preguntó Kip.


  —Exacto.


  —Lo mismo creía yo antes, cuando me escapé de Garriston. —Kip pensó que nadie sospecharía que un niño se proponía espiar al Príncipe de los Colores y rescatar a Liv. Se había cubierto de gloria.


  —Pero ahora eres más fuerte.


  —¡Eso fue hace dos semanas!


  Gavin soltó una carcajada.


  —¿No te sugiere nada? —insistió Kip.


  —Tengo que confesarte una cosa —repuso Gavin, con una sonrisa.


  —¿Qué?


  La expresión de Gavin se tornó seria.


  —Que creo en ti.


  Kip no supo muy bien cómo encajar aquello, sobre todo después de que Gavin lo soltara así, de sopetón. No podía descartarlo con una risotada, ni bromear al respecto. Era palpablemente cierto, y eso le infundió ánimos. El muchacho hizo una mueca.


  —Se te dan bien estas cosas, ¿verdad?


  Gavin le alborotó los cabellos.


  —Casi tanto como me gustaría creer. —Sonrió—. ¿Sabes, Kip?, cuando todo esto termine... —Dejó la frase flotando en el aire, y su buen humor desapareció con ella.


  —No va a terminar nunca, ¿no es cierto?


  El Prisma respiró hondo.


  —No como yo quisiera.


  —¿Perderemos?


  Gavin guardó silencio durante unos instantes. Al cabo, se encogió de hombros y esbozó una sonrisa sesgada.


  —Cabe esa posibilidad. —Rodeó los hombros de Kip con un brazo, le dio un achuchón, lo soltó—. Pero las posibilidades están para desafiarlas.
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  Karris había embalado todas sus cosas y estaba lista para partir. Suponía que Gavin trazaría otra trainera en vez de utilizar uno de los barcos. Siempre había sido una persona impaciente. Comprobó el equipo de nuevo para calmar los nervios. Detestaba pensar que podría haberse olvidado de algo. Odiaba ignorar qué la aguardaba y verse obligada a viajar con lo imprescindible.


  Gavin, por supuesto, aparecería y diría: «¡En marcha!», e intentaría partir de inmediato. Como si después de inventar la manera de cruzar todo el mar Cerúleo en un solo día y ahorrarse así un mes entero de travesía no dispusiera de un par de horas para hacer las maletas.


  ¿Por qué se había ofrecido voluntaria para esto, otra vez?


  Porque no tienes nada mejor que hacer que salvar el mundo y sacar a la luz el cáncer que anida en su corazón.


  Claro, eso era.


  Gavin salió a la cubierta, y a Karris volvió a impresionarle el modo en que todas las miradas convergían sobre él. Supuso que la mayoría de los ocupantes de la nave serían gentes sencillas que girarían la cabeza para admirar incluso a Crassos, el gobernador de Garriston, por aborrecible que fuera este. Y tal vez contemplaran con la misma adoración a cualquier otro Prisma, aunque lo dudaba. El título de Gavin era especial, pero una parte de ella sabía que habría atraído todas las miradas de a bordo aunque se tratase de un humilde grumete. Ahora que había vuelto a salvarles la vida a todos, lo raro era que no prorrumpieran espontáneamente en aplausos.


  Los marineros prorrumpieron en aplausos.


  Hijo de perra.


  Dos guardias negros lo flanquearon cuando cruzó el umbral. Alguien debía de haber corrido la voz de que el Prisma pensaba hacer acto de presencia, porque en cuestión de meros momentos, la cubierta se llenó de espectadores. El capitán, un ruthgari fortachón y rotundo, no intentó siquiera detenerlos ni ordenar a sus marineros que regresaran al trabajo. Poco menos que se arrollaron unos a otros al salir de los camarotes de abajo. Marineros, soldados, comerciantes, nobles y campesinos refugiados por igual se congregaron para echar un vistazo a su Prisma.


  Gavin había compartido con ellos la última semana de travesía, y antes de eso había estado con ellos en Garriston. No es que hubiera cambiado desde entonces. Pero de alguna manera, donde antes era alguien importante, ahora era suyo. Su salvador. Enfrentarse a un demonio marino y erigirse en vencedor del combate había transformado a Gavin en un auténtico ídolo.


  Si Karris no hubiera visto con sus propios ojos cuán cerca había estado Gavin de morir devorado, podría haber tenido el cinismo de pensar que el Prisma lo había preparado todo.


  La gente se agolpaba en la cubierta —todos los barcos se habían llenado a rebosar a fin de sacar a los refugiados de

  Garriston antes de que el Príncipe de los Colores ocupara la ciudad— y todos hablaban con todos, compartiendo trivialidades como: «¿Lo ves? ¿Está diciendo algo?».


  Gavin se acercó a Karris, con los guardias negros pisándole los talones. Ambos, al igual que ella, escudriñaban la multitud en busca de cualquier posible amenaza.


  —Mi señora —dijo el Prisma—, ¿me haríais el honor de acompañarme en una pequeña expedición?


  ¿Qué hacer cuando alguien te pide amablemente que hagas algo para lo que ya has estado maquinando y conspirando?


  —Será... un placer.


  —Excelente. —Gavin sonrió sin el menor atisbo de sarcasmo. Tenía una sonrisa bonita. Alimaña.


  Levantó las manos.


  —¡Pueblo mío! —exclamó. Poseía la voz de un comandante, un timbre de orador con el que de alguna manera lograba hablar tan alto y claro que no necesitaba desgañitarse para que todos lo oyeran—. ¡Pueblo mío! Hoy me separo de vosotros, pero solo temporalmente. Voy a buscaros un lugar. Debo adelantarme a vosotros. Por eso os pido que no tengáis miedo y seáis fuertes. Se avecinan días que nos pondrán a prueba a todos. Hay cosas de las que solo vosotros podréis encargaros, aunque os ayudaré siempre que esté en mi mano. Dejo al mando al general Danavis. Goza de mi plena confianza. Os liderará sabiamente.


  Sus palabras caminaban por la cuerda floja, y sin duda era consciente de ello. Lo que intentaba explicarles sin decirlo literalmente era que él era su prómaco, el título que podía recibir un Prisma en tiempos de guerra. Pero la promaquia únicamente podía otorgarse con el consenso de todo el Espectro. Gavin había sido prómaco durante la guerra con su hermano, y había sido relevado del título en menos de seis meses. Ser prómaco equivalía a ser un auténtico emperador.


  Precisamente una de las cosas que la Guardia Negra debía evitar.


  Al mismo tiempo, ¿qué otra cosa podía contarles Gavin a todas aquellas personas? ¿Que se marchaba y deberían apañárselas por su cuenta? No tenían nada. Lo habían dejado todo en Garriston.


  Mientras Gavin hablaba, Karris continuó escudriñando la multitud. Puño de Hierro, por supuesto, les había enseñado a distinguir los indicios delatores de un asesino en potencia. Alguien que sudara profusamente, que se mostrara intranquilo, cualquiera que tuviese las manos guardadas de un modo que sugiriese que podía estar ocultando algo. Para Karris, se trataba más bien de algo intuitivo. Un asesino se sentiría fuera de lugar. No prestaría atención al discurso, pues le traería sin cuidado lo que dijera su objetivo. Solamente le importaría su misión.


  Karris se dio cuenta de dos cosas a la vez. La primera, que eso era exactamente lo que estaba haciendo ella. La segunda, que había al menos cincuenta guardias negros en la cubierta. Por no mencionar al par de cientos de plebeyos fanáticos que descuartizarían a cualquiera que se atreviese a insultar a su Prisma. Si existiera el momento perfecto para no intentar un asesinato, sería este.


  Gavin trazó un tramo de escalones desde la cubierta hasta el agua, en la que depositó una trainera con el casco amarillo, con un juego de remos para dos personas.


  Los guardias negros de servicio eran Ahhanen y Djur. Ninguno de los dos parecía complacido, pero saludaron a Karris y le transfirieron a su protegido. Vida, luz, propósito.


  Gavin bajó los escalones y ocupó su lugar. No le tendió la mano para ayudarla a montar en la trainera, detalle que Karris agradeció para sus adentros. Ahora, en esta empresa, no eran un lord y su dama. Ella era su protectora, y Gavin haría bien en recordarlo.


  —Nada de azul esta vez, ¿eh? —dijo mientras se sentaba a los remos. La última vez que habían viajado juntos en barca, Karris le había recriminado que trazara el casco con luxina azul porque esta era prácticamente invisible contra las olas y eso la ponía nerviosa.


  Gavin refunfuñó algo.


  No debería haber dicho nada. Sin duda había trazado el casco de amarillo por consideración hacia ella. Como la última vez Karris se había quejado, en esta ocasión Gavin había decidido hacer las cosas de otra manera. Y ella se lo estaba restregando por las narices. Muy bonito, Karris.


  Zarparon y remaron juntos, en silencio, poniendo rumbo al oeste. Cuando hubieron recorrido media legua, Gavin le indicó por señas que se detuviera.


  —Ayer les enseñé la trainera a todos, pero había mucha actividad —dijo. «Mucha actividad.» Karris supuso que esa era una forma de describir el pánico que atenazó a cincuenta mil personas indefensas cuando descubrieron que las atacaba un demonio marino, justo antes de ver cómo su Prisma lo alejaba de ellas sin ayuda de nadie, usando una magia como jamás nadie había visto—. Hoy no me apetecía darles a todos los trazadores un cursillo acelerado sobre cómo fabricar la suya propia. Que un secreto vaya a salir a la luz tarde o temprano no significa que haya que proclamarlo a los cuatro vientos. —Se mordió la lengua, como si acabara de caer en la cuenta de que quizá Karris no fuera la persona más indicada a quien contarle algo así.


  —Bueno, ¿y adónde nos dirigimos? —preguntó Karris. Tampoco ella tenía ganas de hablar de eso ahora.


  —Le he dicho a mi pueblo que iba a buscarles un lugar.


  —Te pasas el día diciéndole cosas a tu pueblo.


  Gavin abrió la boca, titubeó. Se humedeció los labios con la lengua. No dijo lo que fuera que se disponía a decir.


  —Me está bien empleado. La cuestión es que me encuentro con cincuenta mil refugiados. Si los dejamos en cualquiera de las pequeñas ciudades de la costa tyreana, apabullarán a los habitantes de la zona, y aun así el Príncipe de los Colores seguirá teniéndolos a tiro de piedra. Estarán indefensos si va a por ellos, y aunque no lo haga, perecerán de inanición. El caso es que, principalmente por motivos injustos, nadie va a querer ayudar a un hatajo de tyreanos.


  —Así que se te ha ocurrido una solución magistral.


  —Magistral no. Elegante. Vale, supongo que también puedes llamarla magistral, si quieres. —Comenzó a trazar las palas y las cañas de la trainera—. Voy a llevarlos a la isla de los Videntes.


  Ahora sí que se había vuelto oficialmente loco.


  —Esa isla está rodeada por completo de arrecifes —dijo Karris—. Nadie puede meter ninguna embarcación allí.


  —Yo sí.


  —¿Y qué opinan los Videntes al respecto?


  —Supongo que se llevarán una sorpresa. Todavía no les he dicho nada.


  —Ah, estupendo.


  —¿Quién sabe? —dijo Gavin—. Después de todo, son Videntes. A lo mejor han vaticinado ya mi llegada. —Su sonrisa se desvaneció ante la feroz desaprobación de Karris. Le entregó una de las cañas y empezaron a propulsarse.


  La última vez que navegaron juntos a bordo de la trainera, lo habían hecho cogidos de la mano, con Karris propinándole apretones acompasados para marcar el ritmo. En esta ocasión, Gavin ni siquiera le tendió la mano. Mejor, eso le ahorraba a Karris la molestia de rechazarla.


  En cualquier caso, encontraron el compás y comenzaron a surcar la superficie del mar. En cuestión de media hora, los picos de la isla de los Videntes se erguían ante sus ojos. Pero estaban más lejos de lo que parecía, y hubieron de transcurrir varias horas antes de que Gavin y Karris llegaran a las inmediaciones de la isla. Incluso entonces, Gavin no siguió una trayectoria directa. Viró hacia el sur de la isla, quedándose siempre entre esta y Tyrea, cuyas purpúreas montañas de Karsos descollaban apenas sobre el horizonte.


  Por último, Gavin se desvió hacia el norte, en dirección a una inmensa bahía. Esta formaba una medialuna poco profunda, lo bastante grande como para albergar a toda la flota de Gavin, pero demasiado ancha, en la relativamente bien fundamentada opinión de Karris, como para servir de refugio frente a las tormentas de invierno que se desatarían entre la costa y el interior de la isla dentro de unos meses.


  No existía ningún asentamiento conocido. Aquella isla era tabú, prohibida, sagrada. Lucidonius se la había dado a los Videntes siglos atrás. Y, por supuesto, estaba rodeada de arrecifes que destrozarían cualquier embarcación de más calado que una canoa o una trainera, e incluso estas solo podrían sortearlos con la marea alta.


  Al aproximarse, sobrevolando los corales a un mero palmo de altura, Karris vio un enorme embarcadero que sobresalía de la orilla virgen. Un embarcadero que resplandecía como el oro; un embarcadero de luxina amarilla sólida. Se disponía a decirle algo a Gavin —¿lo había creado él? ¿Era esto a lo que había dedicado los últimos días?— cuando se fijó en algo más.


  En la playa había un par de cientos de personas armadas, una turba enfervorizada.


  —Gavin, esa gente parece enfadada.


  Gavin sonrió y enarcó fugazmente las cejas.


  —No tanto como lo estarán en breve. —Dicho lo cual, con absoluta despreocupación, dejó la trainera varada justo delante de la multitud.
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  —Comandante, ¿puedo hablar con vos un momento? —preguntó Kip.


  Después de que Gavin y Karris zarparan, el comandante Puño de Hierro y los guardias negros habían requisado la galeaza más veloz de la flota y, tras recoger a Kip, habían puesto rumbo a la Cromería.


  Los primeros días fueron muy ajetreados para todo el mundo, con los guardias negros siguiendo las indicaciones de los marineros en un intento por aprender su oficio. El comandante Puño de Hierro no quería que sus hombres estuvieran ociosos, y ante la oportunidad de dominar una nueva disciplina, todos se volcaron en el empeño. Los marineros refunfuñaron al principio, pero terminaron rindiéndose a la velocidad de aprendizaje de los guardias negros.


  Para quienes no estuvieran de servicio, Puño de Hierro supervisaba rondas de combates simulados y ejercicios físicos en el pequeño castillo de la galeaza. Kip tenía permiso para observar, pero por lo general procuraba no molestar. Había tardado días en decidirse a robarle al comandante unos minutos de su valioso tiempo.


  Puño de Hierro miró a Kip. Asintió con la cabeza. Encaminó sus pasos hacia el camarote que el capitán compartía con él para que pudiera hacer su trabajo.


  Kip se había armado de valor, pero ahora descubrió que este se evaporaba cuando entraron en la pequeña estancia y se sentaron a una mesita.


  —Señor, me... Durante la Batalla de Garriston, yo... Bueno, hay partes que no parecen reales, quiero decir que es como si recordara cosas que es imposible que sucedieran, ya sabe lo que... Pero no es eso lo que... —Kip estaba expresándose como un zoquete. Flexionó la mano vendada. Le dolió—. Maté al rey... al sátrapa... como se diga. Cuando lo hice, maese Danavis... quiero decir, el general Danavis... me gritó, me acusó de haberlo estropeado todo. No era mi intención desobedecer, es solo que no... No lo sé, a lo mejor sí que desobedecí intencionadamente. —Sus palabras continuaban negándose a tener el menor sentido. Se sentía como si estuviera dando bandazos, a la deriva. Había matado a alguien, y una parte de él había disfrutado con ello. Como si les aplastase la cara a todos los que no lo tomaban en serio. Solo que había aplastado esas caras literalmente, y si se paraba a pensarlo, se le partía el corazón. Pero explicar todo eso era demasiado difícil—. Todavía no sé qué fue lo que estropeé, ni a qué precio. ¿Podéis decírmelo?


  El comandante Puño de Hierro respiró hondo. Se quedó pensativo.


  —La mano —dijo.


  Kip le ofreció la mano derecha, sin entender muy bien qué quería el amedrentador comandante.


  Puño de Hierro se lo quedó mirando, impasible.


  —¡Ah! —Kip le tendió la mano izquierda. El comandante deshizo el vendaje que la recubría.


  —Tenía catorce años cuando maté a mi primer hombre. Mi madre era la deya de Aghbalu, la gobernadora de la región, y conspiraba para derrocar al sátrapa de Paria y erigirse en satrapesa a su vez, aunque por aquel entonces yo no lo sabía. Un día, pasaba por delante de sus aposentos cuando la oí gritar. Había trazado por primera vez hacía un par de semanas. Entré y vi al asesino. Un individuo menudo, con los rasgos de la despreciada tribu de los gatu, los dientes manchados por el khat y la hoja ondulada de su kris impregnada de veneno. Recuerdo que pensé que solo conseguiría detenerlo a tiempo si trazaba. Pero no pude repetir lo que había hecho dos semanas atrás. Apuñaló a mi madre, y mientras yo me quedaba allí plantado, sin creer lo que acababa de ver, saltó por la misma ventana por la que había entrado e intentó escapar por los tejados. Lo perseguí, lo machaqué con los puños y lo arrojé al vacío.


  Kip tragó saliva. Puño de Hierro había perseguido a un asesino, desarmado, corriendo por los tejados, y había matado a un hombre armado con un cuchillo envenenado... ¡a los catorce años!


  Puño de Hierro hizo una pausa mientras examinaba las quemaduras de Kip. Señaló el ungüento que los cirujanos le habían dado al muchacho y extendió una capa sobre la piel abrasada. Kip siseó y tensó todos los músculos del cuerpo para no proferir un alarido.


  —Tienes que estirar los dedos —dijo Puño de Hierro—. Todos los días, a todas horas. De lo contrario, se te engarfiarán y deformarán antes de que te des cuenta. Las cicatrices te inmovilizarán la palma de la mano y los dedos, y cuando los muevas se te desgarrará la piel. Elige entre un poco de dolor ahora o mucho más tarde.


  ¿Esto era «un poco» de dolor?


  El comandante Puño de Hierro retomó la historia mientras vendaba la mano de Kip con tiras de tela limpias.


  —La cuestión no es que yo sea un tipo duro, Kip. La cuestión es que he cometido errores. Mi madre dominaba el dawat, el arte marcial de nuestra tribu. No era una experta consumada, pero había entrenado mucho para tratarse de un civil. Si yo no hubiera irrumpido en la habitación, obligándola a preocuparse por mí, podría haber mantenido a raya al asesino hasta que llegaran los guardias. Y cuando le di alcance, no debería haberlo matado. Podríamos haber averiguado quién lo enviaba.


  —Pero solo eras un niño —dijo Kip. Con la mano vendada e inmovilizada de nuevo, se sentía como si acabara de volver al calor de las mantas en una mañana helada.


  —Igual que tú. —Kip intentó protestar, pero el comandante Puño de Hierro no había acabado—. Aunque no lo fueras, he visto a adultos cometer errores más graves en la batalla. Si tomar siempre la decisión acertada durante el combate fuera algo natural, no nos haría falta adiestrarnos para ello.


  —¿Murió gente por mi culpa? Asesiné a un rey, y todavía no sé si obré bien o mal. —La angustia se apoderó de Kip, cuyos ojos se anegaron en lágrimas. Apartó la mirada y rechinó los dientes, pestañeando. Estúpido. Domínate.


  —No lo sé —dijo el comandante Puño de Hierro—. Pero el Príncipe de los Colores expuso al rey Garadul a propósito. Quería verlo muerto. Quizá llevara mucho tiempo planeándolo. Es indudable que apresar a Garadul en vez de matarlo habría supuesto un revés para él. El general Danavis es excepcionalmente bueno en lo que hace. Se dio cuenta al instante. Pocas personas lo habrían hecho. Y menos que nadie un quinceañero que nunca antes había visto una batalla.


  —Pero no le hice caso. Estaba tan desesperado por matar al rey que no escuché a nadie. No atendí a razones. —Kip había aplastado la cabeza del rey. Recordaba la sensación de su cráneo al partirse, los sesos desparramados, la sangre que manaba a borbotones.


  —Tu color te tenía en sus garras, Kip. Metiste la pata. Es posible que provocaras una guerra con más partes implicadas. Es posible. También lo es que el general estuviera equivocado. Quizá el rey Garadul fuera mucho peor que este príncipe. No lo sabemos. No podemos saberlo. Para la próxima, esfuérzate más. Es lo que hago yo.


  Para eso te entrenas.


  —¿Descubriste quién lo enviaba? —preguntó Kip.


  —¿Al asesino? Mi hermana creyó averiguarlo. Vayamos al comedor. Es la hora de cenar, aunque la ración sea más escasa de lo que nos gustaría.


  —Pero ¿se vengó del asesino?


  —Por así decirlo.


  —¿Qué le hizo?


  —Se casó con él.
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  ~El Artillero~


   


  Clic. Supervioleta y azul. Cuando su pulgar hizo contacto, fue como si alguien hubiera apagado una vela. El mundo se oscureció. Los ojos no servían de nada. Pero luego, un momento después, apareció el sol, lo bañaban las olas, se meció con ellas mientras parpadeaba. Ver el cambio de perspectiva mientras notaba el cuerpo completamente inmóvil le produjo un mareo.


  Clic. El verde lo remedió con una brusca corporeidad, restaurado el sentido del tacto. Estaba nadando. Un cuerpo fuerte, nervudo, desnudo hasta la cintura. El agua está caliente, salpicada de restos de naufragio.


  Clic. Amarillo. Restaurado el oído, personas llamándose a voces, alaridos de dolor o terror. Pero el amarillo es algo más que eso; es la lógica del hombre y la orientación. Solo que esta vez el amarillo no es infalible. Incredulidad. El Prisma surgió de la nada. Esquivó todos sus cañonazos. Aun cuando el Artillero por fin empezó a disparar los dos a la vez. La pequeña embarcación creada por el Prisma maniobraba a tal velocidad que nunca lo hubiera creído posible de haber escuchado la historia por boca de otro. Ceres va a pagarla con él. Condenado Gavin Guile.


  Pero esta mente divaga. Hay algo...


  Clic. Naranja. El olor del mar, el humo y la pólvora quemada, y puede sentir la presencia de los otros cuerpos que flotan en el agua, y debajo de ellos, a su alrededor... Ah, por todos los infiernos. Tiburones. Un montón de tiburones.


  Su dedo ya ha empezado a bajar. Clic. Rojo y subrojo y el sabor de la sangre en su boca y es demasiado...


  Con los tiburones, el truco está en el olfato. No son tan distintos de las personas. Pártele los morros a un bravucón y ya verás qué pronto se va a buscar pelea a otra parte. Fácil, ¿verdad? Tirado.


  Zamparse al Artillero no es tan sencillo. El mar es mi espejo. Es tan caprichoso como yo. Y está igual de loco. Corrientes ocultas, y también hay monstruos que surgen de sus profundidades. Lo que otros llaman espuma, para mí es el mar escupiéndome cariñosamente a la cara. Al contrario que la mayoría de esta gentuza, yo sé nadar. Es solo que no me gusta. Ceres y yo formamos una pareja estupenda cuando no estamos juntos.


  Hoy debe de tener ganas de juerga.


  La bestia que ha enviado a por mí es un tiburón tigre. Buenos cazadores. Rápidos. Tan curiosos como esos chuchos

  que van por ahí olisqueando entrepiernas. Más feroces que un lotófago muerto de hambre. El doble de largos que alta es una persona, generalmente. Pero el mar me ha mostrado respeto, como no podía ser de otra forma. Mi tiburón es más grande. El triple de largo que yo de alto, al parecer. Cuesta precisarlo con tanta agua de por medio, naturalmente. Tampoco quiero exagerar. Odio a los exagerados. Los odio con toda mi alma.


  Soy el Artillero, y no me ando con rodeos.


  Las planchas, los restos de metralla y los barriles del naufragio atestan las aguas de zafiro, pero ese tiburón tigre no se da por vencido. Dependiendo de lo tenaz que sea, me llevará unos minutos nadar hasta algo del tamaño adecuado...


  —¡Eh, Ceres! —grito cuando se me ocurre una idea—. ¡Ya sé por qué estás enfadada! —Aunque no sea de dominio público, lo cierto es que el mar Cerúleo debe su nombre a Ceres. No al tinte. Los imbéciles y cretinos de la Cromería se piensan que todo gira en torno a ellos y sus colores.


  El tiburón tigre está dando vueltas a mi alrededor, dibujando bellos arcos en las aguas profundas con la aleta dorsal. Me encuentro al borde de los restos del naufragio. Fui el primero en salir, vi que las llamas se dirigían al polvorín. Pero eso significa que el tiburón no tendrá que distraerse con toda esa otra carne antes de llegar a mí.


  —¡Ceres! Tranquila, Ceres. ¡Venga ya!


  Giro constantemente, manteniéndome de cara a la bestia. Los tiburones son unos cobardes, les gusta abalanzarse sobre sus víctimas por la espalda. Estos malnacidos gigantes se deslizan flotando con movimientos diminutos, como buitres en las alturas, dando la impresión de ser torpes y pesados, pero cuando atacan, su velocidad es para hacérselo en los pantalones. La cabeza ahusada describe un nuevo círculo y se acerca, se desvía. Y... ¡ahora!


  El Artillero es un experto a la hora de aguardar el momento oportuno. Nadie lo supera. Es una cualidad imprescindible cuando las olas corcovean bajo tus pies y tienes el taco en la mano, cuando el salitre y la ceniza te lamen el rostro en vaharadas abrasadoras como el aliento de una amante mientras una corbeta se sitúa de costado para, a menos que tus balas encadenadas desarbolen su palo esta vez, hundirte, castrarte y venderte como galeote tras servir de desahogo para todos los rencores y los apetitos de sus tripulantes.


  Lanzo una patada y hundo el pie, correoso y huesudo tras toda una vida de caminar descalzo, en el morro del tiburón tigre. Atisbo la membrana lechosa que le recubre los ojos antes de que la fuerza del impacto me propulse casi por completo fuera del agua.


  El tiburón se estremece, aturdido. Mi padre me contó que tienen una nariz muy delicada. Parece que estaba en lo cierto.


  Zamparse al Artillero no es tan sencillo.


  —¡Ceres! ¿Crees que esto es obra mía? ¡Te equivocas! ¡Fue el Prisma! ¡Gavin Guile! Ese condenado mocoso voló el barco por los aires, no yo. ¡Por qué no te metes con él, pedazo de imbécil! —Ceres detesta que le estropeen el cutis con restos de explosiones, algo que he hecho más de una vez. Y más de tres.


  El tiburón se recupera, se aleja a gran velocidad. Durante un segundo, albergo la esperanza de estar a salvo, de que Ceres va a atender a razones. Hay más carne en los alrededores. Hasta que el tiburón da la vuelta, comienza a nadar de nuevo hacia mí.


  Así es el rencor. Así es Ceres. Está acostumbrada a usar toda su fuerza bruta para aplastar a quienes la desafían.


  —¡Ceres! ¡No lo hagas!


  Todavía tengo una pistola. Perdí el mosquete cuando me estalló en las manos durante la pelea con el Prisma y sus guardias negros, lo cual es demencial, imposible, no he calculado mal la carga de un mosquete jamás en toda mi vida. Pero ya me preocuparé de eso más tarde. La pistola podría funcionar aún, a pesar del chapuzón. Hace años que intento crear un arma resistente a las babas de Ceres. Frente a la inmersión completa no funciona ninguna, no obstante; de todas formas, disparar contra el agua es una estupidez. La piel marina de Ceres protege a su prole. De modo que desenvaino los tres palmos de hoja de mi cuchillo.


  —Maldición, Ceres. ¡Ya te he dicho que lo siento! —Los demonios marinos son hijos de Ceres. Maté uno hace años. Todavía no me ha perdonado. Ni lo hará, a menos que sacrifique algo subrepticiamente especial en su honor.


  El tiburón tigre se abalanza sobre mí en línea recta, sin sutilezas. Pero ya le he tomado las medidas.


  Ataca, y mis talones colisionan una vez más con su nariz blanda. En esta ocasión absorbo parte del impacto con las rodillas, dándole así un buen susto a la bestia de todos modos pero evitando que la fuerza del retroceso me empuje demasiado lejos. Lanzo una cuchillada contra su ojo, fallo, el cuchillo se entierra en las agallas. Desincrusto la hoja en medio de un borbotón carmesí como la llamarada de un cañonazo.


  El golpe es mortal, pero la muerte no será rápida. Maldición. Quería acabar cuanto antes.


  La herida tiñe el agua bañada por el sol de mediodía mientras el tiburón tigre se aleja. Nado como si una diosa enfurecida me pisara los talones. Llego al bote justo cuando aparece un grupo de tiburones tigre más jóvenes. Son más pequeños que el sabueso infernal de Ceres, más pronunciadas sus rayas.


  Es un milagro que el bote haya sobrevivido; un milagro estropeado tan solo ligeramente por el hecho de que no hay ni un puñetero remo en los alrededores. Me pongo de pie, separando las piernas, veo más hombres que nadan en dirección a la barca. El primero es un pariano que no debe de tener más de seis dientes. Lo llaman el Estafador, y con motivo.


  Ese condenado cabeza de chorlito tiene dos remos en sus mugrientas zarpas. No parece alegrarse al ver que yo ya he subido al bote.


  —Estás chorreando —digo. No tengo remos, pero no soy yo el que está nadando con los tiburones. Y los tiburones no comen remos.


  —Primero de a bordo —dice el Estafador—. Tú serás el capitán. Y necesitamos una tripulación. Lo tomas o lo dejas. Ni el viento ni las olas tienen pinta de ir a llevarte a ninguna orilla desde aquí.


  Es listo. Nunca me ha gustado esa característica del Estafador. Es peligroso, ya lo creo. Pero me extrañaría que fuera tan buen «estafador» como dicen. De lo contrario no habría dejado que le pusieran precisamente ese mote.


  —Pues dame los remos, primero de a bordo, para que pueda ayudarte a subir —le digo.


  —Vete al infierno.


  —Eso era una orden.


  —¡Que te vayas al infierno! —repite el Estafador, más alto, sin prestar la menor atención a los tiburones.


  Me rindo. Nunca me rindo.


  El Estafador insiste en sostener los remos mientras lo aúpo a la barca, lo cual está bien. Eso mantiene sus manos ocupadas cuando le incrusto el cuchillo en la espalda, clavándolo a la regala.


  Mientras los demás maldicen desde el agua, sorprendidos por la inesperada traición, arrebato los remos de manos del Estafador. Este ha muerto ya, sus dedos se convulsionan, crispados. Tengo que usar la culata de la pistola para romper su presa y dejar que los remos caigan en el interior de la lancha.


  Me incorporo con facilidad a pesar de que el bote se balancea como un corcho a merced de las olas. Empuño la pistola, agitándola con despreocupación mientras me dirijo a los desesperados nadadores que acaban de verme asesinar al Estafador.


  —¡Soy el Artillero! —exclamo, más para Ceres que para los hombres que están en el agua—. He hecho cosas con las que los sátrapas y los Prismas solo pueden soñar. ¡Soy el artillero del legendario Aved Barayah! ¡Soy un cazador de demonios marinos! ¡Asesino de tiburones! ¡Pirata! ¡Canalla! Y ahora, también capitán. El capitán Artillero busca hombres para su tripulación —digo, girándome por fin hacia los atemorizados nadadores rodeados de tiburones. Libero el cuchillo clavado en la regala, y el cadáver del Estafador se hunde en las aguas hambrientas—. ¡Hombres que sepan acatar las órdenes!
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  —Espero que hayas descansado bien, joven Guile —dijo una mujer rechoncha y bajita que respondía al nombre de Samite. Estaba parada junto a él hacia el final de la columna de guardias negros. La galeaza acababa de llegar al Gran Jaspe esa mañana, y la Guardia Negra fue la primera en desembarcar—. Te espera un día muy largo.


  ¿Descansar? Kip se había devanado los sesos intentando dilucidar la manera de ocultar su gran secreto, su legado, el último y único regalo que le había hecho nunca su madre. Poseía una enorme daga blanca, ornamentada e incrustada de joyas, de cuya existencia nadie sabía nada, y también un estuche de gran tamaño donde guardarla, de lustrosa madera cubierta de grabados. Podría meter la daga en la caja, naturalmente, pero en un paranoico resquicio de su cerebro estaba seguro de que lo primero que le preguntarían cuando vieran el estuche sería si podía abrirlo.


  ¿Y cómo iba a negarse?


  De modo que, de madrugada, se había sentado a oscuras en su pequeño catre, procurando no despertar a los guardias negros que dormían en los otros camastros. Había buscado un cordel y se había amarrado la daga a la espalda, proceso que le llevó sus buenos diez minutos con la mano vendada. Colgaba apuntando a sus nalgas, bajo la ropa, firmemente sujeta por el cinturón.


  No era la solución ideal, pero sí la mejor que se le ocurrió. Después de la noche que había pasado, un día largo era justo lo que necesitaba. Aun así, sacó fuerzas de flaqueza para sonreír tímidamente a Samite. Era guapa, pese a su nariz torcida, rota en más de una ocasión, y la visible ausencia de uno de sus incisivos. Era menuda y recia como un rompeolas.


  Fueron de los últimos en incorporarse a la columna, y una vez completa la formación, los guardias negros emprendieron la marcha a paso ligero.


  Kip pensaba que no se sentiría tan impresionado la segunda vez que viera la Cromería. Se equivocaba. Aún lo sobrecogía incluso la isla del Gran Jaspe, completamente cubierta por una ciudad, la cual se componía en su totalidad de cúpulas de colores montadas sobre edificios encalados de planta cuadrada. Señalaba cada intersección una torre rematada con un espejo bruñido cuyos mecanismos proyectaban la luz del sol o de la luna a cualquier rincón de la ciudad. Las Mil Estrellas, los llamaban. Las calles se distribuían con precisión matemática en cuadrículas de líneas rectas diseñadas para bloquear el menor número posible de rayos de luz.


  Al ver cómo se fijaba en las estructuras, Samite dijo:


  —Dicen que en el Gran Jaspe no oscurece nunca. —Desplegó su sonrisa mellada—. No es que sea literalmente cierto, pero en ninguna otra parte del mundo se podría afirmar algo así con más motivo que aquí.


  Kip asintió con la cabeza, reservando el aliento para la carrera. El mero hecho de mirarla de reojo durante un instante le costó el estar a punto de chocar con un luxiat ataviado de negro.


  Miles de personas atestaban las calles, y no porque fuera día de mercado ni ninguna festividad religiosa en particular, comprendió Kip. En el Gran Jaspe esto era habitual. Y la gente acudía desde todos los rincones de las Siete Satrapías. Desde pálidos salvajes pelirrojos del interior del Bosque de Sangre a atezados ilytianos vestidos con jubones de lana, pasando por ruthgari de tez clara con sombreros de paja de ala ancha para protegerse del sol y aborneanos de ambos sexos que apenas si se distinguían entre sí con sus capas de sedas y pendientes.


  Pero, con independencia de su origen, todos los transeúntes tenían algo en común: el temor reverencial que profesaban a los guardias negros con los que Kip estaba trotando. La gente se apartaba a su paso, y la Guardia Negra se lo tomaba como algo normal.


  Al principio, Kip se esforzó por no desentonar demasiado entre todos los físicos musculosos que lo rodeaban, pero pronto hubo de concentrarse en intentar no quedarse rezagado.


  —No te preocupes —dijo Samite. Pese a ser prácticamente igual de ancha que alta, resultaba exasperante que no jadease siquiera—. Si no puedes aguantar el ritmo, tenemos órdenes de cargar contigo.


  ¿Cargar conmigo? La mortificación de la imagen mental que evocaban esas palabras bastó para infundir ánimos renovados a Kip. Además, si lo levantaban en volandas, descubrirían la daga.


  Por fin cruzaron el Tallo de Azucena, el puente transparente de luxina azul y amarilla que unía las islas del Pequeño y el Gran Jaspe.


  Puño de Hierro dio algún tipo de señal que Kip no alcanzó a ver cuando los guardias negros entraron en el inmenso patio que se inscribía entre las seis torres exteriores de la Cromería, y las tropas se dispersaron en media docena de direcciones distintas. Kip se agachó y apoyó las manos en las rodillas, en un intento por recobrar el resuello. Dio un respingo, reprimió una maldición y levantó el peso de su mano izquierda.


  —Las armas ocultas son más útiles si puedes desenfundarlas rápidamente —observó Samite.


  Kip enderezó el espinazo de golpe. Por supuesto. Al inclinarse hacia delante, el perfil de la daga se había marcado contra su ropa, y debido a su trabajo, los guardias negros más que nadie poseían un don especial para detectar armas ocultas.


  Excelente, Kip. Espectacular. No has logrado mantener la existencia de la daga en secreto ni siquiera durante una mísera hora.


  A pesar de todo, Samite no dijo nada más al respecto.


  Kip miró en dirección a los guardias negros que se alejaban. También Puño de Hierro se había esfumado.


  —Esto... ¿y ahora qué se supone que tengo que hacer? —le preguntó a Samite.


  —Te conduciré a tus nuevos aposentos, y después a tus clases.


  A Kip le dio un vuelco el estómago. Un aula llena de gente que ya se conocía y que lo fulminaría con la mirada en cuanto apareciera. Se vería inmerso en mitad de algún tema sobre el que no tendría ni idea y quedaría como un idiota. Tragó saliva.


  He visto un demonio marino, me he enfrentado a engendros de los colores, he participado en una batalla, he matado... y ser el chico nuevo me pone nervioso. Kip hizo una mueca, pero seguía sin sentirse más tranquilo.


  Subió con Samite a la torre central y montó en uno de los ascensores con contrapesos.


  —¿Ya has tenido ocasión de explorar el terreno? —preguntó Samite.


  —El comandante me llevó directamente al Trillador. No, la verdad.


  —Hoy ya no tenemos más tiempo, por desgracia. Me gusta ver babear a los novatos. —Samite sonrió de oreja a oreja, pero sin malicia—. En pocas palabras, cada torre alberga a los trazadores de su color y la mayor parte de las instalaciones para que practiquen, aunque todo el mundo comparte algunos barracones, algunos despachos, algunas oficinas y algunas bibliotecas. En la base de cada torre se realizan tareas más especializadas: debajo de la torre azul hay fundiciones y hornos de vidrio; debajo de la verde, jardines y zoológicos; debajo de la roja, la sala de recreo y los conservatorios; debajo de la amarilla, la enfermería y las áreas de castigo; debajo de la subroja, las cocinas y las despensas, y debajo de la Torre del Prisma está el gran salón. ¿Entendido?


  Kip esperaba que estuviera de broma. Esbozó una sonrisita nerviosa mientras salían a una planta desierta, no muy arriba. Samite lo condujo al fondo del pasillo y abrió una puerta de roble que daba a un barracón.


  —Busca una cama vacía.


  No había nadie en el interior, repleto de jergones que se extendían de una pared a otra. Al pie de cada uno de ellos había un arcón para los efectos personales.


  —Por favor, dime que no hay ningún tipo de jerarquía para decidir con qué cama se queda cada cual.


  —No hay ningún tipo de jerarquía para decidir con qué cama se queda cada cual —recitó con voz monótona Samite.


  —¿Mientes?


  —Correcto.


  —¿Cuál es la peor cama de toda la habitación?


  —La del fondo. La más alejada de la puerta.


  Kip empezó a caminar hacia ella cuando cayó en la cuenta de algo. Se detuvo.


  —La verdad es que no tengo nada. —Sus posesiones se reducían a una capa, el cuchillo y el elaborado estuche que lo contenía.


  Samite carraspeó.


  —¿Qué?


  —No puedes ir a clase armado.


  Ah, diablos.


  —También te llevaremos a ver a los sastres, para que te den la ropa de la Cromería.


  ¿Qué podía hacer? ¿Dejar una daga de valor incalculable en el barracón? Samite solo sabía que tenía un cuchillo. Acababan de salir de una zona de guerra, de modo que eso no era ninguna sorpresa. Pero si se lo enseñaba, seguramente daría parte de él. Debía conseguir que careciera del menor interés para todos, ella incluida.


  —Voy a... esto... tendré que quitarme la camisa para sacar el cuchillo. ¿Puedes... ah... darte la vuelta?


  Así lo hizo Samite, sin agudezas, sin sonreír siquiera.


  Kip se apresuró a llegar al jergón, se desprendió de la camisa y desató la daga. Volvió a vestirse y dejó la capa doblada de cualquier manera. Abrió el arcón, que contenía una fina manta plegada. Kip guardó la capa y el estuche de la daga en el baúl, y dejó este al pie de la cama.


  —¿Has terminado ya? —preguntó Samite.


  —Hum... ¡no! Será solo un momento.


  Kip echó un vistazo a las camas. Debía de haber unos sesenta jergones en la habitación. Los que carecían de dueño —los que se hallaban más cerca de Kip— estaban sin hacer, con sus respectivos baúles debajo. Las camas ocupadas estaban hechas y tenían el arcón al pie.


  No había ningún escondite, como tampoco había la menor intimidad.


  Kip enterró la daga debajo del colchón. Se apresuró a hacer la cama, esmerándose en alisar todos los pliegues para que el bulto no fuera demasiado evidente. Cuando acabó, empezó a desandar el camino en dirección a Samite.


  —¿Sabes? —dijo esta—, la mejor manera de conseguir que te roben algo es esconderlo debajo del colchón. Los abusicas y los ladrones siempre miran allí primero.


  ¡Soy un desastre! Debería haberle hablado de la daga a mi padre. Aunque me la hubiese quitado, seguiría siendo preferible a que me la robe un mocoso un año mayor que yo con el culo lleno de granos. Maldición, madre, ¿no podías haberme dejado un relicario?


  Kip regresó junto al jergón, agarró la daga y miró a su alrededor. Pasó por delante de cinco hileras hasta uno de los camastros desocupados, abrió el baúl que tenía debajo y ocultó el cuchillo con la manta. Mejor que nada. Con una mueca, deslizó el arcón nuevamente a su lugar.


  —Estupendo —dijo—. ¿Y ahora qué?


  Ahora tocaba visitar la sastrería, donde Kip tuvo que desnudarse hasta quedarse en ropa interior para que le tomaran las medidas. Todos los «sastres» eran mujeres. Una de ellas era muy atractiva, y cuando se arrodilló frente a él, ofreció al muchacho una vista completa de su escote. Kip se pasó la media hora siguiente mirando al techo y rezando. Justo cuando Kip ya se disponía a marcharse, dando gracias a Orholam porque su cuerpo no hubiera hecho nada de lo que avergonzase, la otra mujer carraspeó y le tendió un par extra de calzones limpios.


  —Puedes lavarlos de vez en cuando —dijo, con gesto de complicidad—. Y las axilas también.


  Kip casi se muere.


  Le ordenaron que fuera a bañarse con una esponja —despidió airadamente a la esclava que se ofreció a ayudarlo—, se pusiera el uniforme nuevo, consistente en una túnica blanca y pantalones del mismo color, y se cambiara la muda. Uno de los esclavos de la torre se llevó la ropa sucia al barracón. A continuación, se presentaron ante algún tipo de oficial que obligó a Kip a estampar su firma en un montón de formularios, y después de eso Samite lo acompañó al comedor, donde pudo disfrutar de un rápido almuerzo frugal antes de que la mujer le mostrara dónde estaban los aseos en cada uno de los niveles de las torres.


  Después lo condujo a la primera de sus clases.


  —Puedo entrar contigo o esperar fuera. Tú eliges.


  —Fuera. Por favor, fuera. —Ya era suficientemente bochornoso que le hubieran asignado una guardaespaldas. Se asomó al aula, intentando disimular su nerviosismo, mientras los demás estudiantes pasaban en tropel por su lado. Tenía hambre. Lo que daría por una tarta ahora mismo—. ¿Hay algo que deba... esto... saber?


  —Es de esperar que no sepas nada.


  Ah, seguro que supero todas las expectativas.
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  —Cada vez que trazáis, estáis acelerando el momento de vuestra muerte —dijo la magíster Kadah. Aún no había alcanzado la mediana edad, pero ya parecía arrugada, marchita, con los hombros encorvados, con pinta de llevar semanas sin acercarse el cepillo ni una mísera horquilla al cabello, con unas gafas verdes sujetas a la cadena de oro que colgaba de su cuello y una fina vara de luxina verde en la mano—. Vuestra muerte carece de importancia, no así el privar a vuestro sátrapa de una herramienta muy cara. Vuestra muerte carece de importancia, no así el privar a vuestra comunidad de lo que necesita para sobrevivir. Quienes trazamos somos esclavos. Esclavos de Orholam, de la luz, del Prisma, de los sátrapas y de nuestras ciudades.


  Menuda optimista. Kip se esforzó por mantener una expresión neutra mientras asistía a su primera clase en la Cromería.


  —Primero las mentiras, después las clases —dijo un muchacho a su espalda.


  —¿Cómo? —preguntó Kip. Miró atrás por encima del hombro. El muchacho, curiosamente, lucía unas lentes transparentes con una gruesa montura negra de caoba ante unas cejas del mismo color, pero todavía más gruesas. Las lentes producían el efecto de que uno de sus ojos pareciera más grande que el otro. Pero más intrigantes aún que su aspecto ruthgari —el pelo castaño claro rizado, la nariz pequeña, la piel bronceada, los ojos marrones— eran las gafas mecánicas en sí. Dos lentes tintadas, una de amarillo y otra de azul, descansaban montadas en sendos goznes diminutos, listas para descender velozmente sobre los cristales transparentes, con un simple golpecito.


  El muchacho sonrió ante la fascinada mirada de Kip.


  —Son de mi invención.


  —Qué idea tan genial. A mí jamás...


  Algo golpeó el pupitre de Kip con un estampido como el disparo de un mosquete. El muchacho dio tal respingo que parecía que fuera a perder el pellejo. Contempló la vara de luxina verde que tenía la magíster en la mano. La había descargado contra la mesa, perdonándole los dedos por el grosor de un pulgar.


  —Maese Guile.


  Dejó que sus palabras flotaran en el aire, anunciando a todos los presentes en el aula que aún lo ignoraran que Kip pertenecía al linaje de los Guile, y ella lo sabía.


  Lo siguiente será demostrar que le trae sin cuidado.


  —¿Os consideráis mejor que el resto de la clase, maese Guile?


  La tentación era fuerte, pero Kip tenía órdenes. Debía aprobar los estudios. Conseguir que lo expulsaran no le ayudaría a lograr ese objetivo.


  —No, magíster —respondió. En su opinión, incluso había conseguido sonar sincero.


  La mujer no poseía una figura imponente, ni alta ni robusta, pero se cernió sobre el pupitre de Kip, que retrocedió tanto como se lo permitía su asiento.


  —¿Nos entendemos, jovencito?


  Era una forma extraña de expresarlo, puesto que no había pronunciado ninguna amenaza explícita, pero tampoco lo necesitaba.


  —Sí, magíster —respondió Kip.


  —Discípulos, seguro que no se os habrá pasado por alto que tenéis un nuevo compañero de clase. —Por cómo lo dijo, no quedaba claro si estaba haciendo alusión al sobrepeso de Kip o no. Se oyeron unas cuantas risitas nerviosas—. Se llama Kit Guile y...


  —Kip —la interrumpió Kip—. Con pe de panza, pero no con te de tinaja. —Supo que había cometido un error en cuanto las palabras comenzaron a escapar de sus labios.


  —Ah. Muchas gracias. Se me olvidaba que el tyreano vulgar es muy creativo con las palabras. Extiende la mano, Kip.


  Así lo hizo el muchacho, sin entender muy bien por qué se lo había pedido hasta que la vara verde restalló contra sus nudillos.


  Se quedó sin aliento.


  —No interrumpas nunca a un magíster, Kip. Aunque seas un Guile.


  Kip se miró los nudillos, esperando verlos cubiertos de sangre. No lo estaban. La magíster sabía perfectamente la fuerza que podía imprimir a ese chisme. Por lo menos le había dado en la mano derecha. La izquierda, todavía en carne viva, habría salido mucho peor parada.


  La magíster Kadah giró sobre los talones y regresó al frente del aula, refunfuñando:


  —Kip. Qué nombre más ridículo. Pero ¿cómo se puede esperar que llame una fulana analfabeta a su bastardo?


  Era una trampa. Kip sabía que era una trampa. Se abría exactamente a sus pies. Te odia y tiene un plan, Kip. Mantén la boca cerrada, Kip.


  Levantó la mano. Fue el mejor acuerdo al que su cerebro consiguió llegar con su boca.


  La magíster no le dio permiso para hablar. Kip dejó la mano en el aire. Envuelta en los vendajes blancos, resultaba imposible de pasar por alto. Podría parecer que enarbolaba una bandera de paz, de no ser por el carácter manifiestamente rebelde del gesto.


  —Como deberíais recordar después de la clase de ayer, trazar es el proceso de convertir la luz en una sustancia física, la luxina. —La magíster vio que Kip aún tenía la mano alzada y apretó fugazmente los labios, pero continuó—: Cada uno de los colores de la luz puede transformarse en un color de luxina distinto, todos los cuales poseen su propio olor, peso, solidez y resistencia.


  Por las barbas de Orholam, ¿eso? ¿Tan atrasados estaban? Menuda pérdida de...


  —Kip, ¿estamos haciéndote perder el tiempo? —preguntó con aspereza la magíster—. ¿Te aburrimos?


  Es una trampa, Kip. Kip, no lo hagas.


  —No, es normal que se me caigan los párpados. Será por haber tenido una madre que se pasaba el día fumando cencellada.


  Las cejas de la magíster saltaron hasta la línea de sus cabellos.


  —Es una enfermedad que padezco. —Déjalo, Kip. Para—. Verá, no es solo que esté gordo, también soy muy lento... mentalmente, ya sabe... así que cuando me obceco con algo, soy incapaz de cambiar de tema hasta haber obtenido respuesta a todas mis preguntas. Puede que no esté lo suficientemente avanzado para esta clase. Quizá debería cambiarme a otra.


  —Ya veo. —Kip sabía que la magíster no iba a permitirle ir a otra clase. Ni siquiera sabía si había otra—. Bueno, maese Guile, esta es una clase de introducción, y nos preciamos de no dejar atrás ni siquiera a los borregos más lentos del rebaño. Además, es evidente que queréis decir algo, ¿no es cierto?


  —Así es, magíster. —La odiaba. Apenas la conocía y ya quería reventarle su fea cara.


  La magíster sonrió. Una mueca sumamente desagradable. Mequetrefe, tan orgullosa de ser el ama de sus dominios, de aterrorizar a una clase llena de niños.


  —Hagamos un trato, Kip: di lo que tengas que decir, pero como me parezca una impertinencia, te vuelvo a cruzar los nudillos. Veréis, chicos, esta va a ser una bonita lección práctica. Una analogía del trazo... siempre conlleva un precio, y debéis decidir si estáis dispuestos a pagarlo. ¿Y bien, Kip?


  —Habéis llamado analfabeta a mi madre, lo cual sería tan acertado como si yo os llamara ser humano decente. —El corazón de Kip brincaba en su pecho, amenazando con cortarle la respiración—. Mi madre vendió su alma a la cencellada. Mintió, engañó y robó, creo que llegó incluso a prostituirse unas cuantas veces, pero no era ninguna analfabeta. De modo que si queréis difamar a mi madre para ridiculizarme, podéis decir un montón de verdades. Pero esa no es una de ellas. —Zorra.


  Todos los estudiantes miraban a Kip con los ojos fuera de sus órbitas. No sabía si acababa de cortar las alas a un millar de rumores, o si acababa de provocarlos. Las dos cosas, quizá, pero había hablado sin levantar la voz, y no había llamado embustera o algo peor a la magíster. Era todo un triunfo. Más o menos.


  —¿Has terminado ya?


  Y ahora, el precio de la victoria.


  —Sí —dijo Kip.


  Apoyó la mano encima del pupitre para que la magíster la golpeara; la mano izquierda, envuelta en vendajes.


  No seas estúpido, Kip. Estás provocándola. Pidiéndolo a gritos.


  ¡Crack! Kip dio un respingo cuando la vara se estrelló contra la mesa con tanta fuerza que toda la superficie se estremeció... a dos pulgares de distancia de su mano.


  —Clase, a veces el trazo, como la vida, no nos exige ningún precio por nuestros errores —dijo la magíster Kadah—. Sobre todo si os llamáis Guile. Kip, no me gusta tu actitud —añadió—. Espera en el pasillo.


  Kip se levantó y salió al pasillo, seguido por veinte pares de ojos. Sus compañeros de clase procedían de todos los rincones de las Siete Satrapías: parianos de tez oscura, con el pelo suelto las chicas, con ghotras en la cabeza los chicos; atashianos de piel olivácea con relucientes ojos de zafiro; y un montón de ruthgari, con la nariz pequeña y los labios muy finos, los más pálidos de todos, uno de ellos incluso rubio. Kip era el único tyreano, aunque parecía más un perro callejero que otra cosa: el pelo crespo como los parianos, pero sin su constitución ágil y esbelta; los ojos azules como los atashianos, pero la piel más oscura que su tono oliváceo y la nariz menos prominente. Tenía incluso unas cuantas pecas, visibles a través de su piel, como si tuviera algo de bosquesangriento.


  «Te odiarán por mi culpa —le había dicho su padre, antes de esbozar su irresistible sonrisa sesgada, marca de la casa de los Guile—. Pero no te preocupes, tarde o temprano te odiarán por méritos propios.»


  Puesto que era su primer día, Kip dedujo que esta vez lo odiaban por culpa de Gavin Guile.


  Cuando salió al pasillo, Samite no estaba. Kip supuso que los guardias negros trabajaban por turnos. Debía de haber pensado que podría superar una clase sin meterse en problemas.


  Ups.


  Adelante, se dijo mientras se sentaba en el suelo del pasillo de la Cromería, compadécete de ti mismo. Has sido reconocido como bastardo del hombre más poderoso del mundo. Te ha salvado la vida más de una vez, y te dio a escoger. Podrías haber ingresado anónimamente en la Cromería. Fue decisión tuya.


  Sin embargo, Kip había pensado que allí encontraría al menos una amiga. Liv estaba allí... hasta lo de Garriston. Había sido amable con él, aunque lo considerara un hermano pequeño. Pero ahora se había ido, combatía a las órdenes del Príncipe de los Colores, prefería creer en sus reconfortantes mentiras. Kip la odiaba por eso, la detestaba por haber elegido la salida más fácil... pero más que nada, la echaba de menos.


  Se sentó junto a la puerta, intentando escuchar la lección de la magíster Kadah, esforzándose por pensar en la magia para no tener que pensar en ninguna otra cosa. La magíster estaba explicando algo acerca de las propiedades de la luxina verde... Pensó en intentar trazar algo allí mismo, en el pasillo. Sería mala idea, no obstante. El verde te volvía salvaje, te hacía despreciar la autoridad. Ahora sería el momento menos indicado para eso. La idea, sin embargo, le arrancó una sonrisa.


  —¿Te llamas Kip? —lo sorprendió una voz, sacándolo de su ensimismamiento. Quien había hablado era un pariano diminuto, muy moreno e impecablemente afeitado, con un pañuelo almidonado en la cabeza y la túnica de algodón propia de los esclavos.


  —Eh, sí. —Kip se puso de pie. El temor que le atenazaba las entrañas le decía quién había enviado a ese esclavo.


  El hombre se quedó observándolo durante unos instantes, juzgándolo sin disimulo, pero sin permitir que el veredicto se reflejara en sus facciones. El esclavo y mano derecha de Andross Guile respondía al nombre de Grinwoody, había informado Gavin a Kip.


  —El señor de la lux Guile solicita tu presencia —anunció Grinwoody.


  El señor de la lux Guile, o lo que era lo mismo, Andross Guile, una de las personas más ricas del mundo, con terrenos repartidos por todo Ruthgar, el Bosque de Sangre y Paria. En el consejo regente conocido como el Espectro, él era el Rojo. Padre de dos Prismas, Gavin y el rebelde que había estado a punto de destruir el mundo, Dazen. Andross Guile, pensó Kip, era el único hombre de las Siete Satrapías a quien temía Gavin Guile.


  Mi abuelo.


  Y Kip era un bastardo, una mancha en el honor de la familia. Felia Guile, la abuela de Kip y la única persona capaz de controlar el carácter tiránico de Andross Guile, había fallecido recientemente.


  Pero antes de que Kip se diera de bruces contra esa pared, debía resolver otro problema. No podía abandonar el pasillo sin dar a la magíster Kadah nuevos motivos para odiarlo, y no podía ofender a Andross Guile haciéndole esperar.


  —Esto... ¿podrías decirle a la magíster que me reclaman en otra parte? —preguntó Kip.


  Grinwoody se limitó a quedarse observándolo, hierático.


  Kip se sintió como un idiota. Como si no pudiera dar un paso, asomar la cabeza personalmente por la puerta y decir: «Me reclaman en otra parte». Abrió la boca para explicarse, pero entonces se acordó de la orden de Gavin: «Recuerda quién eres».


  Se disponía a disculparse, o a decir «por favor», pero se contuvo.


  Tras sopesar a Kip durante un momento más, Grinwoody se dio por vencido. Llamó a la puerta con los nudillos y entró en el aula.


  —El señor de la lux Guile solicita la presencia de Kip.


  La magíster Kadah no tuvo ocasión de rechistar, aunque Kip hubiera dado el ojo izquierdo por ver su cara. Grinwoody era un esclavo, pero un esclavo autorizado a cumplir con su deber por una de las personas más poderosas del mundo. Nada de lo que pudiera decir la magíster cambiaría las cosas. Grinwoody era un hombre que recordaba quién era.


  La verdadera pregunta era, ¿quién era Kip? Grinwoody se había referido a él solo por el nombre de pila. No había dicho: «El señor de la lux Guile solicita la presencia de su nieto».


  ¿Cuáles fueron las palabras de Gavin? «Será un triunfo si consigues no hacértelo encima.»


  Kip se aclaró la garganta.


  —Esto... ¿te importa si paramos en los aseos por el camino?
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  Gavin bajó de la trainera y sonrió al pisar la playa de la isla de los Videntes. Karris había desenvainado el yatagán, y apuntaba con su pistola a la figura más próxima.


  La muchedumbre estaba enfervorizada, pero su arsenal se componía de espadas, mosquetes y lanzas improvisadas. Compartían pocas cosas en común: procedían de todas las siete satrapías, pálidos de piel y morenos, aseados y mugrientos, cubiertos de seda y de lana. Varios de ellos lucían un tercer ojo en la frente, dibujado con carbón. Aunque incluso entre estos existían diferencias: el trazo de algunos era preciso, mientras que otros se veían esbozados apenas, o torcidos.


  Lo único que tenían en común estas personas era lo siguiente: cada una de ellas poseía la convicción religiosa necesaria para cruzar los arrecifes remando en una pequeña canoa para llegar hasta la isla, y cada una de ellas podía trazar.


  Una mujer se abrió paso entre la aglomeración. Era menuda, apenas si llegaba a la cintura de Gavin, tenía las piernas y los brazos muy cortos, mientras que el tamaño de su torso podría compararse con el de una mujer de altura convencional. Un ojo exquisitamente tatuado llameaba en su frente.


  —Aquí no se puede trazar —declaró.


  —Eso lo decidiré yo —dijo Gavin.


  En lugar de adoptar una expresión irritada, la mujer sonrió.


  —Tal y como estaba predicho.


  Videntes. Genial.


  —¿Alguien predijo que yo diría eso? —preguntó Gavin.


  —No, que serías un capullo.


  Gavin soltó una carcajada.


  —Creo que me va a gustar este sitio.


  —Acompáñanos.


  —Claro.


  —No era una pregunta.


  —Sí que lo era —replicó Gavin—. Cuando uno carece del poder necesario para exigir obediencia, lo que queda por definición es una pregunta. ¿Cómo te llamas?


  —Caelia. Cuando me canse, cargarás conmigo —dijo, impertérrita.


  —Encantado.


  Los interrumpió el sonido de un percutor al amartillarse. Karris apuntó la pistola directamente al tercer ojo tatuado de Caelia. Se produjo un cascabeleo cuando los demás apuntaron a Karris con sus mosquetes y los amartillaron a su vez.


  —Intenta cualquier cosa —dijo Karris—, y te vuelo la tapa de los sesos.


  —La Guardia Negra Blanca. Nos avisaron de tu vehemencia.


  Karris bajó el percutor de la pistola y la enfundó; hizo lo mismo con su espada.


  —He cambiado de opinión —dijo Gavin—. ¿Quién es la mujer que quiere verme, y a qué distancia se encuentra? —Lo de «la mujer» era un disparo a ciegas. Conocía pocos detalles acerca de la fe de los Videntes; a decir verdad, sospechaba que no se trataba de una sola fe unificada, pero frente a los hechos biológicos, cada cultura debía aventurar sus propias interpretaciones. Las trazadoras tendían a trazar con más éxito porque la mayoría de ellas podían ver los colores con más precisión, y solían vivir más que los varones. A las culturas que habían decidido que esto significaba que Orholam favorecía a las mujeres no les gustaba que se asumiera que quien las gobernaba era un hombre.


  —El Tercer Ojo reside en la base del monte Inura.


  Gavin apuntó con el dedo a la montaña más alta. Era verde, no tan alta como para poseer un límite forestal, pero seguía siendo un buen paseo.


  —¿A cuánto está? ¿A cinco horas de aquí?


  —A seis.


  —Supongo que no habréis traído caballos.


  —Tenemos unos cuantos, pero a ver el Tercer Ojo se va andando. Es una peregrinación. Así a uno le da tiempo a reflexionar y preparar su alma para la reunión.


  —Ajá. Bueno, pues cuando el Tercer Ojo desee verme, puede venir a caballo. Para que llegue de buen humor.


  Caelia parecía estar mordiéndose el interior de los carrillos.


  —Tal y como estaba predicho.


  —¿Predijo que me negaría a ir a verla? —preguntó Gavin.


  —No, otra vez lo de ser un capullo. —Los hombres de Caelia se rieron por lo bajo.


  —Por si sirve de algo, no se trata de ningún capricho. Tengo cosas que hacer. Estaré aquí, haciéndolas.


  Caelia miró a su alrededor, a los doscientos hombres armados que cercaban a Gavin y a Karris.


  —Podría insistir, ¿sabes? Estas personas no solo están armadas, sino que además son trazadoras.


  —Y yo soy el Prisma —dijo Gavin, como si hablara con una niña obstinada—. ¿Crees que doscientas personas me impedirán hacer mi voluntad?


  Caelia titubeó.


  —Creo que te gusta buscar conflictos sin necesidad.


  —Por favor, un aplauso para ella —musitó Karris.


  A veces Gavin pensaba que el mundo estaba lleno de idiotas. El poder podía ser como un cuchillo, pero a menudo debía ser una maza. Alguien como el comandante Puño de Hierro podía permitirse el lujo de hablar sin levantar la voz, porque infundía respeto con su mera presencia. Gavin debía trazar líneas en el suelo e insistir para que nadie las cruzara, porque no podía confiar en que nadie más lo hiciera por él. Era preciso, o de lo contrario, si permitiera que los demás tomaran sus decisiones partiendo de la base de que él era débil, únicamente lograría hacerles cambiar de parecer empleando la fuerza bruta. Más vale disuadir que enmendar.


  Pero lo que había dicho acerca de hacer su voluntad no era fortuito. Los trazadores siempre imponían su voluntad sobre el mundo. Entre los más poderosos se contaban no pocos dementes, hijos de perra, divas y capullos. Y como todo dependía de ellos, se los toleraba. Especialmente a Gavin.


  Pero cuanto más poder tiene uno, más cuesta discernir lo que escapa a su alcance.


  Y siempre había que contar con el placer de ver cómo la gente hace lo que les dices. Gavin lo sintió en ese momento mientras Caelia impartía órdenes, agrupaba a sus hombres y se marchaba. Podía decirse a sí mismo que establecer una jerarquía de autoridad era crucial para sus planes, y para que los Videntes estuvieran preparados para el trago tan amargo que los esperaba. Todo eso era cierto, pero tampoco podía dejar de vigilarse a sí mismo.


  Antes de que se perdieran de vista, Gavin regresó a la playa. Había dejado la trainera sellada.


  —Disponemos de una semana —informó a Karris—. Esta bahía es demasiado amplia, así que tendremos que construir rompeolas en ese punto y desde allí hasta ahí. Debo despejar los arrecifes. Había pensado en trazar una ruta en zigzag para que, en caso de que aparezca una armada invasora, sus barcos se vayan a pique, pero nosotros habremos señalizado la vía segura para que los nativos puedan dirigir el tráfico. ¿Boyas móviles? Tampoco he decidido aún cómo de ancha debería ser esa vía. Si la hacemos demasiado estrecha, reduciremos el suministro de víveres a la ciudad y para mucha gente vivir aquí será sencillamente demasiado caro, pero si la hacemos demasiado amplia, los arrecifes dejarán de ser un obstáculo. Así que me encantaría conocer tu opinión. Aparte de eso, necesito que me ayudes a priorizar qué cosas debo construir para que mi pueblo parta con ventaja. ¿Despejamos la jungla? Y en tal caso, ¿cómo? ¿Es preciso que levantemos un muro para mantener a raya a la fauna autóctona, a los nativos? ¿Deberíamos probar a construir alguna vivienda, o sería demasiado trabajo?


  Karris lo observaba sin decir nada.


  —¿Sabes?, cada vez que creo que te conozco... Hablas en serio, ¿verdad? Vas a fundar una ciudad. Nada de una simple aldea. Planeas que sea un centro importante.


  —No mientras yo viva. —Gavin sonrió.


  —¿Sabes?, como no dejes de alterar todo lo que tocas, nada será igual dentro de cinco años.


  Cinco años. Supuestamente ese era el tiempo que le quedaba como Prisma. Pero ya estaba muriéndose, y Karris no tardaría en darse cuenta.


  —No —dijo Gavin—, eso espero.


  Cinco años en los que poner en práctica cinco grandes propósitos. Salvo que ahora solamente disponía de un año.
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  Lo único que le falta a este sitio para resultar aún más tétrico son unas cuantas telarañas mecidas por la brisa. Kip escudriñó la boca del lobo que era la morada de lord Andross Guile con algo que se podría calificar como la antítesis de la alegría.


  —Estás dejando que entre la luz —dijo Grinwoody—. ¿Qué pretendes, matar a mi señor?


  —No, no, si ya... —Siempre disculpándose—. Voy adentro. —Dio un paso al frente, a través de las múltiples capas de recios tapices que impedían el acceso de cualquier resquicio de claridad al interior de la habitación.


  Una vez dentro se respiraba un aire viciado, inmóvil, caliente. Olía a anciano. Y estaba imposiblemente oscuro. Kip comenzó a sudar de inmediato.


  —Ven aquí —dijo una voz ronca. Sonaba grave y áspera, como si lord Guile llevara el día entero sin hablar.


  Kip avanzó midiendo sus pasos, con la certeza de que iba a tropezar y quedar en ridículo. Era como estar en la guarida de un dragón.


  Algo le tocó la cara. Dio un respingo. No se trataba de ninguna telaraña, pero el roce era suave, sedoso. Kip se detuvo. Sin saber muy bien por qué esperaba que Andross Guile fuera un inválido, postrado tal vez en una silla de ruedas, como un reflejo tenebroso de la Blanca. Pero este hombre estaba de pie.


  La mano era firme, aunque exenta casi por completo de callosidades. Trazó el contorno de las fofas facciones de Kip, palpó la textura de su cabello, la curva de su nariz, presionó contra sus labios, acarició a contrapelo la barba incipiente del muchacho. Kip hizo una mueca, espantosamente consciente de las espinillas que señalaban el nacimiento de su vello facial.


  —Así que tú eres el bastardo —dijo Andross Guile.


  —Sí, mi señor.


  De la nada, algo surcó el aire y a punto estuvo de arrancarle la cabeza a Kip. Se estrelló contra la pared con tanta fuerza que habría roto algo si esta no hubiera estado cubierta también de tapices. Kip se desplomó encima de la alfombra, con la mejilla encendida y un insistente pitido en los oídos.


  —Eso ha sido por existir. No vuelvas a avergonzar a esta familia.


  Kip se puso en pie tambaleándose, demasiado sorprendido incluso para sentirse enojado. No sabía qué era lo que se esperaba, pero un capirotazo surgido de la oscuridad seguro que no.


  —Os pido perdón por haber nacido, mi señor.


  —No tienes ni idea.


  Se hizo el silencio. La oscuridad era opresiva. «Hagas lo que hagas —le había dicho Gavin—, ni se te ocurra enemistarte con él.» El calor era ya sofocante.


  —Largo —dijo Andross Guile, al cabo—. Fuera de aquí.


  Kip se marchó con la impresión de haber fracasado miserablemente.
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  El Príncipe de los Colores se masajeaba las sienes. Liv Danavis no lograba apartar la vista de él. No era la única. El hombre estaba prácticamente esculpido en luxina pura. Unas placas azules le cubrían los antebrazos, enfundando sus puños en guanteletes erizados de pinchos. Su piel se componía en gran parte de luxina azul entretejida, con ríos de luxina amarilla fluyendo bajo la superficie, rellenando constantemente el resto. Sus articulaciones eran de luxina verde flexible. Solo sus rasgos eran humanos, y a duras penas. Tenía la piel salpicada de cicatrices de quemaduras, y sus ojos —tan rotos sus halos que podrían calificarse de inexistentes— eran dos remolinos multicolores, no solo los iris, sino también la esclerótica. En estos momentos, dicha esclerótica parpadeaba azul y amarilla mientras él ocupaba el sillón principal de la cámara de audiencias del Palacio de Travertino, decidiendo cómo dividir la ciudad que acababa de conquistar... y encontrar prácticamente desierta.


  —Quiero que los doce lores del aire supervisen la redistribución de la ciudad. Responderán ante lord Shayam. Primero, el saqueo. Los que huyeron de Garriston no se llevaron casi nada con ellos, está todo aquí. El ejército transportará una parte, pero no vamos a dejar que el resto se pudra. Vended todo lo que podáis y repartid lo que quede lo más equitativamente posible entre los garristonianos que encontréis. Los doce lores decidirán qué propiedades habrán de recibir en préstamo los nuevos colonos. Las tierras y los hogares más ricos se entregarán previo pago de una fianza; los más pobres dispondrán de seis meses antes de rendir el primer tributo.


  »Lady Selene —dijo, girándose hacia una bicroma del verde y el azul que todavía no había roto el halo. Era tyreana, de ondulados cabellos oscuros y piel atezada, bella pero extraña, con los ojos demasiado separados y la boca pequeña. La mujer hizo una reverencia—. Estarás al mando de los verdes hasta que abandonemos la ciudad. Seis semanas. En ese tiempo, espero que dragues los principales canales de irrigación y repares los diques del río. Quiero que esta ciudad florezca con la primavera. Las primeras lluvias del otoño podrían caer de un momento a otro. Consulta a lord Shayam. Habrá que traer plantas nuevas, quizá también tierra. Haz lo que creas conveniente con la mano de obra, sin perder de vista el tiempo del que disponemos.


  Lady Selene ensayó una honda reverencia y partió sin demora.


  Y así toda la mañana. Liv estaba sentada entre cinco consejeros a la izquierda del Príncipe de los Colores. Aparte de ellos, nadie más tenía permiso para entrar en el gran salón. El príncipe no quería que todos estuvieran al corriente de sus planes. Por qué se contaba ella entre los escasos privilegiados constituía un misterio para Liv. Era la hija del general Corvan Danavis, y el Príncipe de los Colores no disimulaba el hecho de que esperaba reclutar al antiguo enemigo de Gavin para su causa, pero Liv sospechaba que había algo más. Había cambiado de bando antes de la Batalla de Garriston, había llegado incluso a luchar por el ejército que intentaba recuperar la ciudad, pero solo a cambio de que el Príncipe de los Colores salvara a sus amigos. No era digna de esta clase de confianza.


  Sin embargo, encontraba fascinante todo este asunto. A menudo, el príncipe cedía la palabra a un cortesano para que le proporcionara más información sobre algún particular. Las antiguas leyes le importaban un bledo, más o menos lo mismo que la forma tradicional de hacer las cosas, pero mostraba un profundo interés por el comercio, el intercambio de bienes, los impuestos y la agricultura: todo lo necesario para que ni a su pueblo ni a su ejército les faltara de nada.


  Tras convocar a sus comandantes militares, ascendió a uno de los más jóvenes al rango de general en recompensa por el talento demostrado, y a continuación le encomendó el cuidado de las carreteras y los ríos de Tyrea. Quería que las mercancías pudieran navegar sin obstáculos en ambas direcciones por el río Umbro, y que cualquier intento de robo fuera aplastado sin compasión.


  En cierto modo, Liv sabía que solamente se estaban cambiando unos tipos de atraco por otros. Sin duda los hombres del príncipe recaudarían impuestos igual que los salteadores de caminos cobraban peaje. Pero se llamara como se llamase, si eran equitativos y no asesinaban ni a los campesinos ni a los comerciantes para robarles, la región seguiría saliendo bien parada.


  Instruyó a más verdes y amarillos que despejaran el río por cuenta propia. Si el príncipe era un villano, se trataba cuando menos de un villano con planes a largo plazo, pues aunque Liv no entendiera todas sus órdenes, saltaba a la vista que estaba sacrificando un gran número de trazadores y soldados por el bien de Tyrea. A la larga, su cínica naturaleza supervioleta le decía que eso terminaría redundando en su beneficio. Un ejército en marcha no puede generar sus propios alimentos, y no siempre puede contar con pagar a sus hombres con lo que obtengan de los saqueos, así que disponer de una fuerte base económica reforzaría su poder más adelante.


  —Lord Arias —dijo el Príncipe de los Colores—, quiero que elija un centenar de sacerdotes, lo suficientemente jóvenes como para no haber perdido aún su celo, lo suficientemente veteranos como para haber aprendido ya lo básico, y los envíe a todas las satrapías para propagar la buena nueva de la inminente liberación. Que se concentren en las ciudades. Mande oriundos de cada zona, a ser posible. Que sepan a qué tipo de oposición deberán enfrentarse. Que esperen mártires por la causa de Dazen y comiencen a preparar otra oleada de zelotes. Quiero recibir informes con regularidad, y que viajen acompañados de adiestradores. Contrataremos a la Orden del Ojo Fragmentado allí donde la resistencia sea excesiva, ¿entendido?


  Lord Arias hizo una reverencia. Era atashiano, con los brillantes ojos azules característicos de su pueblo, la piel olivácea y la barba trenzada ensartada de cuentas.


  —Mi príncipe, ¿cómo deseáis que actuemos en el Gran Jaspe y en la Cromería propiamente dicha?


  —Dejad la Cromería tranquila. Otros se ocuparán de eso. En el Gran Jaspe habrá que actuar con la máxima cautela. Quiero que nuestros agentes utilicen más los ojos y las orejas que la boca, ¿entendido? Solo los mejores en el Gran Jaspe. Quiero que rezonguen en las tabernas y en los mercados, o que se unan a los que ya hayan empezado a rezongar por su cuenta, susurrando apenas que nuestra causa podría ofrecer alguna ventaja. Que identifiquen a los resentidos que podríamos reclutar, pero que se anden con pies de plomo. Allí no son tontos. Espero que la Cromería intente plantar sus propios espías.


  —¿Autorizaréis allí a la Orden? —preguntó lord Arias.


  —Los mejores agentes de la Orden ya están allí o van de camino —respondió el príncipe—. Pero confío en que los empleéis como una aguja y no como una maza, ¿queda claro? Si nuestras operaciones salen a la luz antes de tiempo, toda la empresa estará abocada al fracaso. La suerte de la revolución descansa en vuestras manos.


  Las cuentas amarillas tabalearon cuando lord Arias se atusó la barba.


  —En tal caso, creo que debería establecer mi centro de operaciones en el Gran Jaspe.


  —De acuerdo.


  —Y necesitaré fondos.


  —Como cabría esperar, ahí es donde nos tropezamos con el primer problema. Puedo daros diez mil danares. Sé que es una fracción de lo que precisaréis, pero tengo gente que alimentar. Sed creativos.


  —¿Y quince mil? —replicó lord Arias—. El mero hecho de comprar una casa en el Gran Jaspe...


  —Improvisad. Enviaré más dentro de tres meses, si puedo.


  La mayor parte del resto de la jornada fue bastante más anodina: órdenes relativas al cómo y el dónde debía acampar el ejército, solicitudes de fondos para comprar comida, ropa, zapatos, caballos y bueyes de refresco, préstamos que devolver a los herreros, mineros, nobles extranjeros y banqueros que querían recuperar su dinero. Otros solicitaban autorización para convencer a las gentes de la zona y los seguidores del campamento para que ayudaran en las tareas de despejar las carreteras, combatir los incendios sin sofocar todavía y reconstruir los puentes arrasados.


  De todos los consejeros, Liv era la única a la que nadie preguntaba nada. La tesorera recibía el mayor número de consultas. Lucía unas gigantescas lentes correctoras y llevaba un pequeño ábaco que no dejaba de toquetear. O al menos a Liv le daba la impresión de estar jugueteando nerviosamente con él. Transcurridos unos instantes, cuando la mujer emitió su informe sobre la docena de maneras distintas en que el príncipe podría estructurar sus deudas para maximizar los beneficios, Liv comprendió que lo que estaba haciendo era realizar cálculos sin cesar.


  Por último, el príncipe le pidió a uno de los consejeros que le dijera qué asuntos quedaban pendientes, y tras escuchar su respuesta decidió que todo podía esperar a mañana. Despidió a los demás e indicó por señas a Liv que lo acompañara.


  Juntos, subieron las escaleras hasta su habitación y salieron al balcón.


  —Bueno, Aliviana Danavis, ¿qué has visto hoy?


  —¿Mi señor? —Liv se encogió de hombros—. He visto que gobernar es mucho más complicado de lo que me imaginaba.


  —Hoy he hecho más por Garriston, y por Tyrea, que la Cromería en los últimos dieciséis años. Aunque no todo el mundo va a agradecérmelo. El reclutamiento forzoso para limpiar la ciudad será una medida impopular, pero preferible a dejar que la comida se pudra o caiga en manos de los saqueadores y las bandas.


  —Sí, mi señor.


  El príncipe sacó un puro muy fino, envuelto en piel de rata de agua, de uno de los bolsillos de su capa. Lo acercó a un dedo cargado de subrojo para encenderlo y aspiró profundamente.


  Liv lo observó con curiosidad.


  —Mi transición de carne a luxina no fue perfecta. He salido mejor parado que cualquiera en los últimos siglos, pero también cometí errores. Dolorosos errores. Naturalmente, comenzar a partir de un cascarón calcinado no me facilitó las cosas.


  —¿Qué os ocurrió?


  —En otro momento, quizá. Ahora quiero que pienses en el futuro, Aliviana. Quiero que sueñes. —El Príncipe de los Colores paseó la mirada por la bahía. Esta estaba sembrada de escombros, cubiertos de desperdicios los muelles. Suspiró—. Esta es la ciudad que hemos tomado. La joya del desierto que la Cromería tanto empeño puso en destruir.


  —Mi padre intentaba protegerla.


  —Tu padre es un gran hombre, y no dudo que fuera eso exactamente lo que creía estar haciendo. Pero tu padre también creía en las mentiras de la Cromería.


  —Sospecho que lo chantajearon —dijo Liv, sintiendo un vacío en su interior. El Prisma al que tanto admiraba la había utilizado para extorsionar a su padre y conseguir así que este lo ayudara. Ni siquiera sabía cómo, pero era la única explicación que se le ocurría para que su padre combatiera al servicio de su enemigo declarado.


  —Espero que eso sea verdad.


  —¿Cómo?


  —Porque en tal caso, todavía no es demasiado tarde para él, y me encantaría que tu padre estuviera de nuestra parte. Es un hombre peligroso. Buena persona. Brillante. Lo averiguaremos. Pero me temo, Liv, que lleva tanto tiempo escuchando sus mentiras que estas han terminado por distorsionar su capacidad de raciocinio. Quizá vea unas cuantas malas hierbas en la superficie y las descarte, pero cuando la tierra misma está corrompida, ¿cómo va a ver la verdad? Por eso los jóvenes son nuestra única esperanza.


  El sol comenzaba a ponerse sobre el horizonte, y una brisa fresca soplaba procedente del mar Cerúleo. El Príncipe de los Colores dio una fuerte calada al cigarro, cuya luz rojiza, al intensificarse, pareció dejarlo embriagado.


  —Liv, quiero que te imagines un mundo donde no existiera la Cromería. Un mundo en el que las mujeres pudiesen adorar a la deidad que quisieran. En el que ser trazador no equivaliera a estar condenado a muerte tras diez años de espera. Un mundo en el que ningún mentecato optara a ocupar el trono por un capricho del destino, donde las aptitudes y la motivación de una persona fueran lo que determinase su éxito. Sin más señores que los que dicte la naturaleza. Sin esclavos... ni uno solo. La esclavitud es la maldición de la Cromería. En nuestro nuevo mundo, ninguna mujer será despreciada por provenir de Tyrea... no, pero tampoco será un distintivo de honor. No lucho por la supremacía de Tyrea. En nuestro nuevo mundo, eso sencillamente carecerá de importancia. Tu cabello, tus ojos, cualesquiera que sean los rasgos que te distingan de los demás tan solo servirán para volverte más o menos interesante. Serás una luz para el mundo. Abriremos las Puertas Sempioscuras que cerró Lucidonius y excavaremos túneles que atraviesen las montañas de Sharazan. Recibiremos a todos con los brazos abiertos.


  »La magia se enseñará en todas las aldeas y en todas las ciudades, y descubriremos que muchas, muchísimas personas poseen talentos que pueden utilizarse para mejorar su vida y las de quienes las rodean. No estará en las corruptas manos de los gobernadores y los sátrapas. Conforme avancemos, creo que nos daremos cuenta de que todo el mundo, absolutamente todo, ha sido bendecido por la luz. Algún día, todos serán capaces de trazar. Piensa en los portentos de la magia que hay ahí fuera hoy en día... ¡portentos que podrían cambiar el mundo! Pero quizá sean tyreanos y no puedan permitirse ir a la Cromería. O parianos, y a la deya no le caiga bien su familia. Podrían ser ilytianos y estar inmersos en la superstición de que la magia es diabólica. Piensa en todas las tierras que no cultiva nadie. Piensa en los niños que mueren de hambre por culpa del pan del que carecen porque no hay ningún trazador verde que fertilice sus sembrados. Su sangre mancha las manos de la Cromería... ¡y ninguno de ellos lo sospecha siquiera! Es una muerte discreta, un veneno insidioso. La Cromería ha absorbido la vida de las satrapías, una gota de sangre tras otra. Esa es nuestra lucha, Aliviana. Por un futuro distinto. Y no será fácil. La corrupción imperante beneficia demasiado a demasiadas personas como para que estas renuncien a ella por las buenas. Ordenarán a su pueblo que dé la vida por ellas, y eso me parte el corazón. Están dispuestos a sacrificar a las mismas personas que dicen querer liberar. Pero nosotros los detendremos. Nos aseguraremos de que no puedan hacerlo de nuevo, de que las generaciones venideras reciban un mundo mejor que el que tenemos ahora.


  Liv titubeó.


  —Todo eso suena muy bien, pero no sabremos si se puede comer a menos que nos lo metamos en la boca, ¿verdad?


  El Príncipe de los Colores esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Sí! Eso es lo que quiero de ti, Liv. Traza. Ahora mismo. Supervioleta. Y piensa. Comparte tus pensamientos conmigo. Pase lo que pase, no serás castigada.


  Así lo hizo Liv, absorbiendo aquella extraña luz invisible y dejando que fluyera por su interior, notando cómo la arrastraba lejos de sus emociones hacia un estado de hiperracionalidad, una inteligencia prácticamente incorpórea.


  —Sois una persona pragmática —dijo, lacónica. Incluso las inflexiones de la voz parecían un adorno superfluo cuando se estaba inmerso en el supervioleta—. Quizá también idealista. Curiosa combinación. Pero lleváis todo el día acometiendo tareas, y me pregunto si no seré nada más que la última de la lista. No sé si esto es un intento de seducción o si sencillamente os gusta recibir la admiración de las mujeres. —Una parte de ella reaccionó con consternación ante sus propias palabras. ¡Semejante descaro! Pero en lugar de rendirse al rubor, se embozó más aún en el desapasionamiento del supervioleta.


  —Raro es el hombre que no anhela el anhelo de las mujeres —replicó el príncipe, con una sonrisa traviesa.


  —De modo que he acertado en lo último, siquiera tangencialmente. —El Príncipe de los Colores disfrutaba de su atención, de su creciente admiración, pero apenas si la había tocado, aun cuando existían motivos para ello. No se inclinaba hacia ella cuando conversaban. Su interés no era físico, sino intelectual—. Pero esto no es ningún intento de seducción.


  El príncipe adoptó un semblante que no denotaba precisamente satisfacción.


  —Por desgracia, el mismo fuego que me arrebató tantas cosas me niega también los placeres más sencillos de la carne. No los rehúyo, ni mucho menos, pero retozar como un verde se acabó para mí. —Entre la inmovilidad provocada por las quemaduras cicatrizadas en su rostro y la de la luxina que estaba entretejiendo en su piel, todas sus expresiones faciales salvo las más elocuentes eran difíciles de interpretar, pero Liv se recordó que eso no significaba que no pudiera albergar pasiones arrolladoras en el fondo de su ser. Los colores se arremolinaban libremente en sus ojos, pero Liv pensó que también ellos reflejaban bien sus emociones cuando estas lo asaltaban con especial virulencia. Era un ser enigmático.


  Los supervioletas adoraban los enigmas. Les encantaba resolverlos.


  —¿Sabes quién era? —preguntó el Príncipe de los Colores.


  —No.


  —Y no voy a decírtelo. ¿Sabes por qué?


  —¿Porque no queréis que lo sepa? —aventuró Liv.


  —No. Porque a los supervioletas les encanta desenterrar secretos. Y si no te encargo que desentierres algo que no me importe, podrías ser lo bastante lista como para desenterrar algo que no quiero saber.


  —Qué endiablado —musitó Liv, admirada.


  Un rayo de luxina salió disparado de él y fue a estrellarse contra el pecho de la muchacha. Liv se tambaleó, perdió el control del supervioleta y se encontró con el cuello firmemente ceñido por algo.


  Mientras pataleaba, Liv comprendió que sus pies no tocaban el suelo. No, era algo más. Se hallaba suspendida frente al filo del balcón, sujeta por un puño de luxina que le rodeaba toda la cabeza. Arañó el puño en un intento por izarse, por respirar, tratando de aflojar la presa... aterrorizada, sin darse cuenta siquiera de que aflojar la presa era lo último que necesitaba. Si caía desde semejante altura, moriría. Se sentía como si le ardiera la cabeza, con todas las venas hinchadas, los ojos a punto de estallarle.


  Los ojos del Príncipe de los Colores eran dos ascuas incandescentes que emitían un intenso fulgor rojo. Parpadeó. Una oleada de amarillo se propulsó hacia delante, y Liv se vio arrastrada de golpe hasta el balcón, liberada.


  Se desplomó en medio de un ataque de tos.


  —Yo... La Cromería ha demonizado lo que hacemos —declaró con voz ronca el príncipe—. Literalmente. Nos han convertido en verdaderos diablos, y no tolero a quienes llaman bien al mal y mal al bien. Mi... reacción ha sido exagerada.


  Liv temblaba de pies a cabeza, y se sintió avergonzada por ello. La enfurecía el temor de ir a echarse a llorar de un momento a otro. Era una Danavis. Era fuerte y valiente, no se derrumbaría como una niña pequeña. A sus diecisiete años, era toda una mujer. Lo bastante mayor como para tener hijos. No pensaba venirse abajo.


  Se incorporó e hizo una reverencia, tambaleándose solo un poquito.


  —Os pido perdón, mi señor. No pretendía ofenderos.


  El príncipe apoyó las manos en la barandilla y oteó la bahía. Había perdido el cigarro. Encendió otro.


  —No tienes por qué sentirte avergonzada de tus temblores. Es una reacción corporal. He visto cómo les pasa incluso a los veteranos más intrépidos. Tu turbación hace que parezca una debilidad. Ignóralos. Cesarán.


  Pintándose una expresión de placidez en el rostro, como si se aplicara oscuras líneas de kohl, Liv trazó con el supervioleta. La ayudó a serenarse. A fin de disimular el temblor de sus brazos, los cruzó como si pretendiera resguardarse del frío del atardecer.


  —¿Y bien, mi señor?


  El príncipe ladeó la cabeza.


  —¿Y bien?


  —Tenéis planes para mí.


  —Desde luego.


  —Y no vais a contármelos.


  —Qué chica tan lista. Te asignaré un tutor para que responda a casi todas tus preguntas.


  —¿Menos esa?


  El príncipe sonrió.


  —Habrá más omisiones.


  —¿Quién es este tutor?


  —Lo sabrás cuando lo veas. Puedes retirarte ya. Debo acometer tareas más ingratas antes de que muera la luz.
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  Puño de Hierro aguardaba en pie frente a los aposentos de Andross Guile cuando salió Kip. Como siempre, su aspecto era inmenso e intimidatorio, pero Kip empezaba a conocer al comandante de la Guardia Negra, y la expresión cincelada en las facciones de Puño de Hierro era más de curiosidad que otra cosa.


  —He visto a sátrapas que salían de ese cuarto mucho peor parados —dijo Puño de Hierro.


  —¿En serio? —Kip se sentía destrozado.


  —No. Solo pretendía levantarte el ánimo. —Puño de Hierro echó a andar por el pasillo, y Kip se situó a su lado—. Kip, quiero invitarte a entrenar para ingresar en la Guarda Negra.


  Sí, claro. Porque te lo ordenó mi padre. No porque yo haya hecho ningún mérito para merecérmelo.


  Kip creía que solo lo estaba pensando para sus adentros, pero cuando la palabra «mérito» resonó en sus oídos, comprendió que su enorme bocaza había vuelto a traicionarlo una vez más.


  Puño de Hierro se detuvo de golpe. Se encaró con Kip hecho una furia, amenazador.


  —¿Nos estabas espiando?


  Kip tragó saliva con dificultad. Asintió con la cabeza. ¡No era mi intención!


  Pero esta vez las palabras no llegaron a rebasar el umbral de sus labios. Todas sus excusas perecieron calcinadas en la abrasadora forja de la desaprobación de Puño de Hierro.


  —En tal caso sabrás que debo reclutarte de todos modos. Hasta qué punto será eso una desgracia para los dos depende por completo de ti.


  Era como si alguien hubiera rodeado el pecho de Kip con una cadena gigantesca, lo hubiera tirado al mar y le hubiera ordenado que llegara a casa nadando. Puño de Hierro reanudó la marcha, sin aminorar el paso ni detenerse cuando salieron de la Torre del Prisma y cruzaron el gran patio que mediaba entre las siete altas torres de la Cromería hasta llegar a una amplia escalera que se perdía de vista bajo tierra.


  Mientras descendían, Kip comenzó a hacerse una idea de lo inmensa que era realmente la Cromería. No se trataba tan solo de las enormes torres, ni de las agujas ahusadas que las conectaban en el aire, ni del extenso patio repleto de miles de personas atareadas, procedentes de las Siete Satrapías. Todo ello se extendía además bajo tierra, en una cámara enorme. Veinte pasos completos separaban el techo del suelo. Cada una de las siete torres tenía aquí sus raíces, y aún más entradas. Edificios y almacenes, barracones, posadas e incluso unos cuantos hogares inundaban la cámara, ocupando en muchos puntos desde el suelo hasta el techo. Algunas de las construcciones eran de piedra; otras, de luxina. En todos los rincones imperaba un vibrante caos de colores, y aunque toda la zona era subterránea, no había ni rastro de oscuridad o humedad. Los cristales repartidos por todas partes titilaban como antorchas, capturando la luz del sol en la superficie y distribuyéndola generosamente por toda la cámara. Unos grandes ventiladores montados en el techo a ambos lados se encargaban de que circulara el aire, enviando una suave brisa constante por toda la zona. Había un gran salón en el centro, y patios de ejercicios en un lateral.


  —Al comienzo de cada clase se celebra un sorteo. Algunos números son aleatorios, pero los legados y quienes terminaron justo por debajo del corte de la última clase de entrenamiento son los últimos en recibir sus desafíos. Una ventaja considerable. Tienes que luchar por tu sitio, pero solo tres veces. Así que si escoges el puesto número diez, quizá debas enfrentarte al diez, el once y el doce. Sin embargo, eso solo es el principio; a lo largo de las semanas es fácil escalar puestos, y todavía más fácil perderlos. Puedo hacer una cosa por tu padre: dejar que elijas el último. No apuntes demasiado alto o lo pagarás con sangre, pero tampoco demasiado bajo. Todos los meses despedimos a los siete últimos.


  Puño de Hierro caminaba con paso firme, inmune al esplendor subterráneo. Kip lo seguía, en tensión. Estaba apretando la mano quemada. La abrió con cuidado, conteniendo el dolor con una mueca. Pronto se encontró de pie junto a Puño de Hierro ante un grupo de cuarenta y nueve jóvenes de ambos sexos. Todos iban vestidos con camisas y pantalones holgados de color canela, y todos lucían al menos un brazalete con el color que trazaban. Aunque Kip sabía que las mujeres superaban considerablemente en número a los hombres en la Cromería, en aquel grupo de guardias negros en potencia solo había diez chicas.


  Todos eran jóvenes, pero mayores que Kip. El muchacho calculó que la mayoría de ellos contaban entre dieciséis y dieciocho años de edad. Todos llevaban un símbolo sujeto en el pecho, en el lado izquierdo, antiguos caracteres parianos cuyo significado no era difícil de deducir. Números, pensó Kip. Parecía que se hubieran alineado en función de ellos, en siete filas de siete.


  De todas las novedades que se exhibían ante sus ojos, lo que a Kip más le llamó la atención fue la expresión de sus nuevos compañeros de clase. Apenas si habían reparado en su presencia; estaban demasiado ocupados contemplando a Puño de Hierro como si fuera un dios. El profesor no parecía menos impresionado que el resto. Se trataba de un individuo bajito y musculoso, con la cabeza afeitada, cuyo uniforme negro sin mangas dejaba al descubierto unos bíceps descomunales.


  Puño de Hierro hizo un gesto y el grupo se disolvió para reorganizarse en un gran círculo en cuestión de momentos. La maniobra no fue perfecta, pues unos pocos corretearon desorganizadamente de aquí para allá antes de encontrar su sitio, pero no dejaba de ser impresionante para tratarse de lo que Kip sabía que era una clase relativamente nueva.


  —Kip. —Con un ademán, Puño de Hierro le indicó que entrara en el círculo.


  Ay, no.


  Kip dio un paso al frente.


  —Este es Kip Guile. Va a unirse a la clase. Como sabéis, novatos, eso significa que uno de vosotros tendrá que marcharse. La Guardia Negra es un cuerpo de élite. No hay sitio para pesos muertos. Así que elige, Kip. Los combates son a cinco minutos o hasta que uno de los contrincantes pida clemencia o pierda el conocimiento. Al igual que en todas las pruebas, provocar daños permanentes al rival conllevará la expulsión de esta clase.


  Kip sabía que iba a perder. Apenas si entendía las reglas. Las únicas peleas en las que se había visto involucrado en su vida consistían básicamente en manotear el aire mientras Ramir lo vapuleaba, allá en la aldea. Y en perder, siempre perdía. El mayor de sus talentos consistía en saber aguantar las palizas.


  —¿Tenéis alguna pregunta o estáis listos para perder vuestro puesto? —preguntó Puño de Hierro.


  —Entonces ¿el que pierda cambia de lugar con el vencedor, o sencillamente desciende un puesto y ya está?


  —No es un problema de aritmética, Kip.


  Pero eso era precisamente lo que era.


  Puño de Hierro hizo una mueca.


  —Desciende un puesto —refunfuñó.


  Kip adoptó una expresión ensimismada y dejó que su mirada vagara en la distancia.


  —Veo que mi futuro me depara mucho dolor. —Estiró los índices y los apuntó como si de dos pistolas se tratara en dirección al joven pariano, alto y delgado, que lucía el número uno en el pecho. Nadie se rió. Quizá estuvieran esperando a que Kip mordiese el polvo.


  El joven entró en el círculo con cara de preocupación... por Kip.


  —¿Las reglas del combate, comandante? —preguntó.


  —No quiero ver nada hecho añicos —respondió Puño de Hierro.


  Tanto Kip como el Número Uno le entregaron las gafas. El joven era un bicromo de verde y azul.


  Puño de Hierro carraspeó.


  —Lo que he dicho se puede interpretar también en sentido figurado, Cruxer.


  ¿Cruxer? ¿Se llamaba «Cruxer»?


  —Por supuesto, señor —replicó Cruxer—. Señor, ¿y la mano que lleva vendada? ¿Puedo bloquearla?


  —No te vuelques en ella. Pero si resulta lastimada, resulta lastimada.


  El joven asintió sucintamente con la cabeza y se situó enfrente de Kip, que vio un destello de incredulidad en los rostros de los demás alumnos mientras lo contemplaban. Supuso que no ofrecía una estampa espectacular. Nadie creía que pudiera ganar. Diablos, ni siquiera él creía que pudiera ganar. Pierde con dignidad, Kip. Pierde de modo que te ganes su respeto por ser tan valeroso.


  ¿«Valeroso»? Qué memo soy.


  Cruxer levantó la cabeza e hizo la señal del triángulo: el pulgar sobre el ojo derecho, el dedo corazón sobre el izquierdo y el índice sobre la frente. Se tocó con los tres la boca, el corazón y las manos. Los tres y los cuatro, el siete perfecto. Un chico religioso. Con suerte recordaría que la clemencia era una virtud.


  Cruxer se giró y saludó a Kip, cerrando los puños sobre el corazón e inclinándose ligeramente. Kip le devolvió el gesto.


  —Empezad —dijo Puño de Hierro.


  El joven larguirucho se movió... muy deprisa. Se echó encima de Kip antes de que a este le diera tiempo a reaccionar. Impactó contra Kip y amartilló una pierna a su espalda mientras le bloqueaba el puño y proyectaba una cadera contra la de Kip. Este se desplomó con fuerza, haciendo aspavientos en un intento por arrastrar a Cruxer en su caída.


  Su ágil contrincante se dejó derribar y envolvió las largas extremidades alrededor de Kip. Este quiso sacudirle un codazo, pero Cruxer estaba tan cerca que a duras penas logró imprimir algo de fuerza al ataque.


  A continuación, de alguna manera, el muchacho se hizo con el control del brazo de Kip y le dio la vuelta. Las piernas de Cruxer atenazaron la cabeza de Kip. Apretaron y... oscuridad.


  Kip ignoraba durante cuánto tiempo había permanecido inconsciente. Pestañeó varias veces. No mucho, pensó. Todo el mundo seguía en pie a su alrededor.


  —Una derrota —dijo Puño de Hierro—. Dispones de diez segundos antes del siguiente asalto.


  Kip se puso en pie con dificultad. Varios de los alumnos estaban dando palmaditas en la espalda a Cruxer, felicitándolo por su victoria sin esfuerzo. Kip no podía guardarle ningún rencor. Lo había aniquilado sin malas artes y sin causarle ningún dolor innecesario.


  El segundo muchacho era robusto, de ojos azules igual que Kip, medio pariano tal vez, puesto que su piel no era mucho más oscura que la de Kip. Lo saludó con una inclinación de cintura. Kip hizo una reverencia a su vez mientras se preguntaba qué nuevo dolor lo aguardaba.


  Kip y el Número Dos caminaron en círculos el uno alrededor del otro, con cautela, pero el chico no dejaba de mirar hacia arriba, lejos de Kip. Al principio, Kip no sabía por qué. Entonces vio los ojos del chico. Unos hilachos de azul aparecían y desaparecían en sus escleróticas. Adentrándose en su cuerpo. Acumulándose en sus puños. Si su contrincante no fuera tan pálido, Kip no se habría percatado nunca. Era uno de los inconvenientes de tener la piel clara. El motivo oficial de que la Guardia Negra fuese negra.


  Pero dado que no llevaban puestas las gafas, el muchacho solo podía trazar retazos intermitentes de luz azul. Debía apartar la mirada de Kip, concentrarse en uno de los cristales azules que colgaban sobre sus cabezas, absorber cuanto pudiera y mirar de nuevo a Kip. Sin sus gafas azules, el proceso era lento.


  Y Kip estaba dándole todo el tiempo que necesitaba con su incesante caminar en círculos.


  —Bah, qué diablos —dijo Kip. Embistió.


  Le lanzó un puñetazo. El otro lo bloqueó. El segundo puñetazo impactó en el hombro de su rival... pero Kip lo había proyectado con la mano izquierda. Sintió cómo se reabrían sus heridas. Era como sumergir la mano en una hoguera.


  Un puñetazo se incrustó en su estómago, y otro le golpeó el brazo de refilón cuando se encorvó hacia delante. Kip trastabilló de espaldas, amortiguando así el grueso de la fuerza del puñetazo que le dio en la nariz.


  Aun así, se le anegaron los ojos en lágrimas. Parpadeó y se tambaleó, sorprendido de que su adversario le permitiera alejarse en lugar de presionar.


  Entonces Kip comprendió el motivo de que su rival hiciera algo así.


  Un bastón azul empezaba a cobrar forma en las manos del chico, estirándose lentamente como vidrio fundido.


  Kip se abalanzó sobre él y agarró el bastón inacabado. Lo asió con fuerza, hundiendo las puntas de los dedos en la estructura a medio cristalizar, sintiéndose de repente tan conectado a él como si estuviera trazándolo personalmente.


  Podía sentir a su oponente a través de la luxina abierta, su voluntad, tan concentrada antes, dispersa y confundida ahora por la intromisión de Kip, que le arrebató el bastón y lo selló.


  El cayado de luxina azul se había doblado allí donde los dos jóvenes habían forcejeado por él, pero seguía siendo tan alto como cualquiera de ellos y tan grueso como para que la mano de Kip pudiera cerrarse cómodamente a su alrededor. Ignorando el dolor cuando lo empuñó con la mano izquierda, envuelta en vendajes, Kip proyectó la parte inferior del bastón contra las rodillas de su contrincante.


  Impactó con un estampido; el muchacho, desorientado todavía, se desplomó. Ni siquiera había intentado moverse. Se quedó allí plantado, como un buey atontado. Mientras el chico se encogía, Kip se cernió sobre él y le plantó un extremo del bastón en la garganta.


  —¡Se acabó el asalto! —anunció Puño de Hierro.


  Kip dio un paso atrás. Acatar las órdenes resultaba mucho más sencillo después de trazar el color azul que después de trazar el verde.


  En el suelo, el muchacho emitió un gemido, conmocionado, volviendo en sí gradualmente.


  —Comandante, señor —dijo Cruxer—, ¿qué ha sido eso?


  Puño de Hierro tenía el ceño fruncido.


  —Algo que no os enseñaremos hasta dentro de un año. Kip, ¿dónde lo has aprendido?


  Kip levantó las manos en señal de impotencia.


  —Secuestrar o forzar la voluntad. ¿Instructor Fisk?


  El musculoso profesor dio un paso al frente.


  —Es lo que técnicamente se denomina translucificación forzosa. La luxina carece de memoria. No se puede hablar de «tu» luxina o «mi» luxina. Cuando un trazador establezca contacto físico con la luxina abierta de uno de sus colores de trazo, podrá utilizarla. Lo que acabamos de ver aquí es un duelo de voluntades entre dos trazadores, y la de Kip se ha impuesto a la de Grazner.


  —Pero, pero... —balbució el muchacho al que Kip acababa de derrotar—. ¡Si ni siquiera sabía lo que estaba haciendo!


  —Él tampoco —repuso el instructor—. ¿O sí lo sabías, Kip?


  —Ah... no, señor.


  —Tienes suerte de que no te dejara hecho un idiota babeante, Graz —dijo el instructor Fisk.


  —Babeante, no sé, pero ¿idiota? —susurró una voz entre la multitud—. Bueeeno... —Varios alumnos se rieron por lo bajo. Unos pocos tuvieron la consideración de toser en un intento por disimularlo.


  —Bueno, Adrasteia —intervino Puño de Hierro—. Así que quieres desafiar a Kip.


  —Ay, rayos —murmuró el joven que se había burlado de Grazner.


  —Señor —dijo Kip—, creía que si vencía habría terminado.


  —¿Qué te hacía pensar algo así? La victoria solo es el principio.


  Kip tragó saliva con dificultad.


  La perspectiva de enfrentarse a Kip tampoco parecía entusiasmar a Adrasteia. De todos los combatientes, era el único que no lucía ningún brazalete con el color que trazaba.


  Tenía el pelo oscuro y liso, largo hasta los hombros, recogido con un pañuelo dorado. Su piel era lo bastante oscura para la Guardia Negra, con rasgos atashianos y los ojos intensamente azules. Bajito y delgado, pero vestido con una camisa y unos pantalones holgados, aparentaba unos trece años. Su peinado era curioso, pero tampoco es que Kip fuera precisamente un hombre de mundo. Quizá ahora estuviera de moda llevar el pelo largo. Aunque también su nombre era un poco raro, y tenía los labios tirando a carnosos.


  —¡Anda! ¡Pero si eres una chica! —exclamó Kip. Se le escapó sin que pudiera evitarlo.


  Toda la clase prorrumpió en carcajadas. Puño de Hierro se frotó la frente.


  No pretendía que pareciera un insulto, pero eso era lo que había conseguido. Ups.


  —Sin compasión, molletes —dijo Adrasteia. Ahora Kip vio que debía de tener su misma edad. Quince, dieciséis a lo sumo, menuda, sin curvas. Bonita, pero no quitaba el sentido.


  Esperaba que no le «quitara el sentido», al menos.


  —A formar —dijo el instructor Fisk—. Las mismas normas de antes... y nada de secuestrar la voluntad. Claro que, eso no debería suponer ningún problema para ti, ¿verdad, Teia?


  Adrasteia miró intensamente al profesor, haciendo una mueca. Se giró hacia Kip y lo saludó con una reverencia sucinta.


  Kip le devolvió el gesto.


  —Perdona, no quería...


  —Ahórratelo, bola de sebo.


  Varios estudiantes se rieron a carcajadas.


  —Ah, ya lo pillo, te corroe la envidia porque tengo más tetas que tú —dijo Kip. Se sintió como un miserable por ello, pero lo disimuló con una sonrisita condescendiente.
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